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DE Lft PRENSA 
S O B R E E L I N F O R M E 

DE LA 

ACADEMIA DE LA HISTORIA 

E l Ayuntamiento de esta Ciudad, p ro fun­
damente agradecido al S r . D. Prudencio Sán­
chez y Sánchez de Merodio, vecino de Sevi l la , 
por la espontánea, desinteresada y bri l lante 
defensa que ha hecho del mismo y pueblo 
segoviano, en su periódico, L a Unión M e r ­
cant i l é Indus t r ia l , destruyendo por completo 
las apreciaciones injuriosas y calumniosas que-
la Academia de la Historia se permitió hacer 
contra esta población en su informe sobre el 
Acueducto de la misma, en sesión de 10 del 
corriente acordó, entre otros extremos favo-



rabies al expresado Señor, que sj haga ana 
tirada numerosa de su referida defensa. 

A l mismo tiempo, queriendo dar también al 
Exorno. Sr . D. Ezequiel González, vecino 
de esta Ciudad, y á la ilustrada prensa de 
la misma y de la de fuera de el la, una mues­
tra de su gratitud por los trabajos que han 
hecho en el mismo sentido, acordó igualmente 
publicarlos á la vez, como complemento de los 
del Sr . Sánchez de Merodio, imprimiendo en 
forma de folleto cuanto hasta el día se haya 
publicado sobre esta cuestión, según el orden 
de fechas en que se haya hecho, y se circule 
gratuitamente, á fin de que la opinión pública 
pueda formar un juicio exacto y dar su inape­
lable veredicto. 

E n cumplimiento del expresado acuerdo, se 
insertan á continuación los escritos publicados 
sobre este asunto, que son los siguientes; 

E l Adelantado, periódico de Segovia, de 23 
de Octubre ú l t imo: 

" E L A C U E D U C T O D E S E G O V I A . 

»La prensa de Madr id correspondiente al Lunes 20 
ael actual, da á conocer el informe de la Academia 
de ía His tor ia que acompaña á la Rea l orden que de­
clara Monumento nacional nuestro sorprendente 
Acueducto. 

«Y como el ci tadoinforme deprimede inconcebi-



ble manera á nuestro Munic ip io , vamos á t ras la ­
darlo integro, protestando de su fondo y forma, que 
nos ponen, s in el más l igero motivo para el lo, á los 
ojos del mundo entero como un pueblo semi-aalvaje; 
pero s in entrar en comentarios, que dejamos para 
e l Exorno. Ayuntamiento , que es á quien de dere-
clio hacerlo corresponde.;) 

E l Globo, de Madr id : 

^'EL A C U E D U C T O D E SEQOVIA . 

«Un susoritor de Segovia nos envía l a siguiente 
rectif icación, que nos parece muy at inada y muy 
justa: 

" B i e n dice el adagio, que del árbol caído todos 
hacen leña; hasta las i lustradas Academias. 

«He leído el informe que la Academia de la H i s ­
tor ia ha d i r ig ido a l Gobierno de la nación, p i d i en ­
do se declare Monumento nacional el Acueducto de 
Segovia, 

«E l escrito de dicho informe da á entender, por 
su fondo y forma^ que no ha sido leído n i oído por 
todos los i lustres indiv iduos de l a Corporación pues 
no hay que dudar un momento que si lo hubiera 
<=ddo; no pasaría de n i ngún modo á su destino un 
documento en el que tan á la l igera, tan in justa y 
tan inconscientemente se rebaja á un pueblo, que, 
al fin y al cabo7 forma parte de la nación española. 
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«¡Y en qué asunto viene á detractársele! E n urs 

asunto precisamente el más v i ta l para é l . 
«Este Monumento se conserva únicamente por los 

constantes é incesantes desvelos de todos los M u n i ^ 
cipios, en conformidad con las continuas ideas ve r ­
tidas hasta hoy en sus escritos por juiciosos esc r i ­
tores segovianos. 

«¡Ay de él s i hubiera estado aguardando hasta 
estos tiempos l a ayuda de l a Academia de l a H i s t o ­
r i a ! Y s i no, dígasenos, ¿qué ha sido de los célebres 
Acueductos de Mér ida y de otros monumentos es ­
parcidos por la, nación, pertenecientes á acuel la 
época remota? 

nHubo en aquellos tiempos, no sólo monumentos 
que y a desaparecieron,, sino también célebres pobla­
ciones, de las cuales n i aun hoy paede saberse e l 
sit io que ocuparon. Segovia, no obstante, con ser 
una de las poblaciones de más antiguo origen de 
esta nación, todavía se conserva y conserva sus 
monumentos, por más que esté altamente decaída.» 

L a Tempestad, de Segovia, de 26 de Octu­
bre, después de copiar la Real orden de 11 del 
mismo declarando Monumento nacional el 
Acueducto y el informe de la Academia de la 
Historia pidiéndolo así, escribe lo siguiente: 

"Hondo pesar se siente en esta C iudad, por l a 
acerba locución que l a Rea l Academia de la H i s t o ­
ria emplea en su precedente proposición a l Gí-obier-



mo contra el Excmo. Ayuntamiento de Segovia, en 
censui'a de actos referentes a l célebre Acueducto, 
que desde liace diez y nueve siglos l a ennoblece y 
l a provee de uno de los primeros elementos de v ida 
de sus habitantes. 

«Y si la frase de l a Academia es durísima en su 
forma, la esencia de censura que l a mot iva causa 
admiración por lo inusi tada, y por su trascenden­
cia a l concepto de la Corporación increpada. 

iiDe aquí que lossegovianos, poseídos, con ta l mo­
t ivo , de pena, no sin razón manif iestan que habrían 
preferido se omit iera la declaración de ser Monu­
mento artíst ico nacional el Acueducto, que por sus 
dotes insignes entraña en sí esta misma dec la ra­
ción, y de el la goza en el mundo todo, á que por 
motivo á ta l declaración oficial se diera aquella 
proposición de la Academia; inculpator ia del A y u n -
tamiento; que precisamente tiene fija su atención 
en l a conservación de este t imbre de honor de la 
C iudad y elemento el más necesario á su ex is ten­
c ia, s in que se conozca por el público y n i éste crea 
que el Ayuntamiento abrigue propósito de adosar 
a l Monumento construcción n inguna; antes b ien, 
se sabe que cu l t i va pensamientos de embellecer sus 
inmediaciones con jardines y por cuantos medios 
estén á su alcance. 

«Nuestro humilde periódico, censor constante de 
acuerdos municipales cuando lo consideró justo, no 
puede ser tachado de adulador del Ayuntamiento en 
ésta n i en n inguna ocasión. Nuestro decir pobrísimo 
es hijo de nuestra convicción íntima^ y le creemos 
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eco fiel del sentimiento general de Segovia en el 
asunto en que recaen estas mal pergeñadas l i n e a s e 

L a Unión Mercantil ¿Industrial, de Set i -
l i a , de 30 de Octubre: 

" L a prensa de Segovia protesta contra e l i n fo r ­
me de l a Academia de l a H is to r ia por creer que l a 
docta Corporación las t ima en cierto modo el buen 
nombre de aquella renombrada Ciudad, cuya c u l ­
tura y entusiasmo por l a conservación de sus joyas 
artísticas está mucho más arr iba del lugar d e s i g ­
nado por los señores académicos. 

nMucbo habrán gastado los de l a Academia en l a 
conservación de los monumentos artísticos de E s ­
paña, cuando usan de ese lenguaje campanudo. 

nNosotros conocemos no pocos edificios co loca­
dos hajo d amparo de la Academia de la Histor ia, co­
mo monumentos nacionales, los cuales amenazan 
ru ina por todos los cuatro vientos, además de h a ­
l larse en deplorable estado de conservación. ¡Ya 
quisiera l a Corporación sapiente y conservante que 
sus monumentos se parecieran a l Acueducto sego-
v iano por lo bien conservados y atendidos! 

nNo quisimos copiar el informe á que aludimos 
en estas líneas, porque un pueblo tan i lustrado y 
tan culto como Segovia no es acreedor á que se l e 
trate con esa marcada in just ic ia. íOjalá estuvieran 
otros pueblos de España á l a al tura de Segovia! 

«Municipios y vecinos segovianos se han esme-



rado siempre en conservar la famosa obra arqui tec­
tónica romana, inv i r t iendo cuantiosos gastos para 
hacer frente á los estragos que el tiempo v a o c a ­
sionando en el Acueducto. 

«Bien es verdad que para ver la real idad de las 
cosas estorba mucho l a inf lada Irinchazón de los 
académicos. 

nFelici tamos á la prensa de Segovia por su a c ­
t i tud franca y resuelta en l a defensa del buen 
nombre de sus conciudadanos, y hacemos nues­
tras sus protestas dignas y mesuradas.» 

L a Tempestad, de Segovia, de 2 de No­
viembre; 

"Nos consta que e l E x c m o . Ayuntamien to de esta 
Cap i ta l , en sesión del dia 22 de Octubre, se ocupó 
de la lectura del informe emit ido por la R e a l A c a ­
demia de la H is to r ia , publicado en la Gaceta de M a ­
dr id, correspondiente a l día 20 de dicho mes, con 
mot ivo de la declaración de Monumento nac iona l 
hecha á favor del notable Actieducto de Segovia; 
y que habiendo l a Corporación munic ipa l encon­
trado el informe falto de exact i tud, razón y j u s t i ­
cia en sus referencias y atentatorio á su d ignidad 
y decoro, consti tuyendo así una acusación i l e g í t i ­
ma con l a ci i 'cunstancia agravante de l a p u b l i c i ­
dad, acordó por unanimidad interponer, en t é r m i ­
nos dignos, respetuosos y enérgicos, como ya lo 
ha hecho; el debido recurso anfce el E x c m o . Br . M i~ 

2 
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nistro de Fomento, pidiendo reparación del ag ra ­
v io infer ido a l Ayuntamiento y á Segovia entera.» 

E l Pardil lo, de Segovia, do 8 d? Noviembre: 

"Pro tes tamos de las palabras que aparecen en e l 
informe de la Academia de la Histor ia^ por cons i ­
derarlas injustas, tratándose de un pueblo que ha 
sabido conservar una joya, como es su incompara­
ble Acueducto. 

iilsTosotros, que á l a v ista tenemos documentos 
que hablan muy en pro de cuanto decimos, sólo co—, 
piaremos las palabras de un célebre historiador de 
Segovia, refiriéndose á l a muerte del Padre Escobe-
do, acaecida, créese, en el monasterio del P a r r a l : 

" S i supiéramos, dice, dónde estaban sepultadas 
las cenizas de este insigne rel igioso, deberiamos 
mostrarle nuestra grat i tud erigiendo en el l ugar 
de su sepulcro una pirámide senci l la, en que es tu­
viesen grabadas estas palabras: Seoovxa a g r a d s -
CIDA A L R E S T A U R A D O R D E L AoüEDLTCTO.h 

nYea l a Academia de l a H is te r ia si merece Sego­
v i a las palabras lanzadas en el informe. 

»JSZ Pardi l lo supl ica á tan respetable Corporación 
borre esas palabras en ma l hora dichas y s in funda­
mento vert idas, mucho más tratándose de un pue­
blo que, como el de Segovia, opone á esas d isonan­
tes expresiones la elocuente prueba del estado de 
su Acueducto, digno de envidiarse por otros pue­
blos. 



— 11 — 

•o-For lo demás, coacluünos manifestando que • 
siempre estamos dispuestos á defender dec id ida­
mente a l cul to, honrado y- digno pueblo de S e ­
gó v i a . i r 

La Revista de la Sociedad Económica Sego-
t>iana de Amigos del País, de 11 de No­
viembre: 

«J2X» AGÜ3CDÜGXO X)B SDGGOVXA: 
Y E L INFORME 

DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 
PID IENDO A & G O B I E R N O L E D E C L A R A S E M O N U M E N T O ' 

N A C I O N A L HISTÓRICO. 

n E n e l próximo pasado mes de Oetubre se publicó 
en la Gaceta una Real-orden declarando Mónumen-
tt) nacional á nuestro célebre AcuedüctOj joya ines- -
t imable y querida de todos ios segovianos, por cuya ; 
eonservaciótr darían cuanto t ienen. A la expresada 
R e a l orden acompaña un informe de l a A c a d e m i a de 
l a H is to r ia pidiendo esta declaración, cuyo texto 
l i te ra l es-el siguiente: 

«Ninguna persona medianamente cul ta hubiera 
podido figurarse jamás que para mantener l ibre de 
vandálicos atentados el célebre Acueducto romano 
de Segó v ia , fuera menester ampararlo con dec lara­
ciones oñeiales; pero es lo cierto que ha Uegado en-
nuestros días á ta l extremo el vergonzoso desoonO'*-
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cimiento de su importancia arqueológica y de su 
arrogante belleza artíst ica, que con razón se teme 
verlo bárbaramente afeado con construcciones ado­
sadas á su veneranda mole, s i no se dicta una me­
dida que lo salve de tales profanaciones. 

^C i rcu la por Segovia el rumor de que aquel 
Ayuntamiento , que y a en época no lejana había 
dado motivo de reclamaciones de la R e a l Academia 
de San Fernando^ por ciertas obras de mal l lamada 
restauraciÓ7% que permit ió ejecutar en el famoso 
Acueducto, va á consentir que se haga a lguna ed i ­
ficación arr imada á sus pilares; y considerando esta 
Academia lo grave de semejante proyecto, l a tr iste 
idea que con su realización se daría á l a Europa c i ­
v i l i zada del actual estado de nuestra cul tura, y Ja 
necesidad de precaver para lo sucesivo actos de 
igua l índole, en sesión de S del comente acordó d i ­
r ig irse respetuosamente á V . E v como tenemos l a 
honra de verif icarlo, rogándole que se s i rva i n c l i ­
nar el ánimo de 8. M . , á que sea declarado M o n u ­
mento nacional histórico y artíst ico el mencionado 
Acueducto de, /Segovia, poniéndole de esta manera 
bajo la custodia ó inspección de la comisión de M o ­
numentos de la Provincia,, s in que tenga aquel 
Ayuntamiento acción para dictar acerca de él me ­
didas que puedan afectar á su integr idad y bel leza 
artística.)» 

nNinguna persona medianamente mltahuhierapodi­
do figurarse jamás que una Corporación dé sabios, 
que una Corporación tan respetabilísima como lo es 
la Academia de l a H is to r ia , fuera capaz de es tam­
par en un informe suyo, en un documento que ha- , 
bía de publicarse en el periódico of icial del G o b i e r ­
no y ser leído en todo el mundo culto, unas p a l a ­
bras tan incultas corno las que dir ige cont ra e l 
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Ayuntamiento de Segovia, y , por consiguiente, con ­
t ra los segovianos todos. Aunque fuera cierto y 
exactísimo cuanto supone la Academia en su i n f o r ­
me, nunca hubiera estado bien visto que usara de 
expresiones y frases impropias de la sabiduría y 
respetabil idad de sus i lustres miembros, y muy 
propias para last imar , como han last imado, l a sus­
cept ib i l idad de un pueblo y de su i lustre A y u n t a ­
miento. ¡Y s i siendo ciertos los fundamentos de su 
informe no debía la Academia de l a H is to r ia usar 
semejante lenguaje, calcule el efecto que habrá 
producido en todos los segovianos; cuando nada 
hay más distante de l a verdad, n i nada más in justo 
que lo expuesto en é l ! 

«Habla de vandálicos atentados contra el Acueduc­
to. ¿Dónde están esos atentados; quién los ha c o ­
metido; quién los ha tolerado; n i quién está d i s ­
puesto á cometerlos, n i tolerarlos? ¿Es conveniente, 
es justo que así, de esa manera vaga^ se a t r ibuya 
a l Ayuntamiento y pueblo segoviano lo contrar io 
de lo que viene pensando y haciendo? ¿Por qué no 
se c i tan esos atentados, dando algún detalle para 
vergüenza y confusión nuestra? 

nDice que ha l legado á ta l extremo el vergonzoso 
desconocimiento de la importancia arqueológica de l 
Acueducto y de su arrogante belleza art íst ica, que 
con razón se teme verle hárharamente afeado con cons­
trucciones adosadas á su veneranda mole, s i no se 
dicta una medida que lo salve de tales profanadones. 
¿Qué razones tiene esa respetable Corporación para 
asegurar que los segovianos desconocemos por com~ 
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pteto d mérito arqueológico y artístico de ese viejo y 
hermosísimo gigante? ¿En qué se funda para ase­
gurar que somos fcan bárbaros que le vamos d profa­
nar construyendo edificios pegados á sus esbeltos y 
preciosos pilares? Pues por más que n inguna perso­
na medianamente cu l ta pudiera figurarse jamás-
que una Corporación tan seria, tan prudente, tan 
sabia, como siempre lo ha sido l a Academia de la -
H is to r ia , fuera capaz de fundarse en un simple r u ­
mor para d i r ig i r semejantes insul tos á una pob la­
ción entera, es lo cierto que esa Academia así lo l i a . 
hecho, diciendo que circula por- Segovia et rumor de 
que su Ayuntamiento1 va á consentir que se haga alguna 
edificación arr imada á los pilares del Acueducto. 

)5¿Cuándo ha circulado por Segovia ese rumor, que 
n i ngún segoviano ha oido? ¿Y aun cuando hubie--
ra circulado, l legando á los respetables Académicos, 
podría ser ésto motivo suficiente, debería ser causa 
bastante para que s in otros antecedentes, s in otros 
datos, s in otras pruebas, in formara l a respetable 
Corporación, como lo ha hecho, sacando á l a ve r ­
güenza públ ica a l Ayuntamiento y pueblo Segov ia­
no, y presentándole á l a E u r o p a , al mundo civil iza­
do todo, como un Ayuntamiento y un pueblo de-
vándalos y bárbaros? ¿Pues qué, tan desprovista de 
medios se encontraba la Academia de l a H i s t o r i a , 
que no tuv iera en Segovia nadie á quien pudiera 
preguntar s i era, ó no, cierto semejante rumor? 
¿No tiene aquí su Socio corresponsal? ¿No tiene a l 
(robernador de la P rov inc ia? ¿No tiene á l a J u n t a 
de Monumentos artísticos? ¿No tiene á la D i p u t a -
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ceion P rov inc ia l con su correspondiente Arquitecto? 
,¿No tiene á l a Sociedad Económica de Amigos del 
País, que tanto trabajó por la reedificación del h i s ­
tórico Alcázar, tomando casi la in ic ia t i va en este 
important ís imo asunto, que tanto también la honra 
por bu éxito l isonjero? ¿No tiene una porción de 
particulares., hombres de vasta instrucción^ conoce­
dores de l a h is to r ia , que cu l t i van las ciencias^ y en 
quienes se ha l l a poderosamente desarrollado el 
sentimiento artístico? Pues s i contaba y cuenta 
con elementos tan valiosos y á propósito para e n ­
terarse á fondo de la verdad ó inveros imi l i tud de 
semejante rumor^ no debió precipitarse á darle eré-
• di to, fundando en é l , como lo ha hecho, esa serie 
• de denuestos que ha publicado contra l a i lustración 
del Ayun tamien to y pueblo de Segovia. 

«Que esta i lustre y cu l ta Ciudad ha hecho sacri f i ­
cios de muy ant iguo por su bellísimo y hoy sin pai: 
Acueducto, se lo demostraremos fácilmente á l a 
srespetable Academia de l a H is to r ia . N o se sabe de 
,un modo posi t ivo n i la época de su construcción^ 
n i los recursos con que contaron para e l la ; pero 
partiendo de inducciones históricas y racionales, 
casi puede afirmarse, y aun asegurarse que la cos­
tearon Segovia y sus pueblos l imítrofes. G e n e r a l -
imente los romanos no empleaban sus tesoros p ro ­
p ios en hacer construcciones y levantar m o n u ­
mentos en las provincias lejanas, sino que ob l i ga ­
ban á éstas á proporcionar los recursos necesarios. 
De este modo se construyeron el famoso puente d© 
Almaráz, el de Alcántara y otros antiguos de pro-



— 1G — 

o^dencia romana, como igHalmente no pocos ci f -
cos y teatros. E l magnífico y extenso puente de l a 
célebre Emér i ta Augus ta , hoy Mér ida, mimada 
y protegida por Augusto, y er ig ida por él en cap i ­
ta l de Ex t remadura y de toda la Lus i t an ia ; fué 
construido con tributos pagados por estos terr i to­
r ios, así como su derruido Acueducto, su suntuoso 
Anf i teatro, que aún. ostenta arrogante espesos y 
poderosos muros, y su Ci rco y grandiosa K a u m a -
quia, de la cual sólo quedan tristes paredones. Pues 
s i estas construcciones fueron costeadas por los ex­
tremeños y portugueses, á pesar de l a protección 
especial que el Emperador Augusto dispensó á su 
querida Emér i ta , claro es que con mayor razión y 
fundamento puede asegurarse que Segovia y su 
t ierra costearon el célebre Monumento, orgul lo y 
g lor ia de esta C iudad . Y si por otra parte, hemos 
de incl inarnos á l a opinión más seguida por todos 
los escritores, de haberse erigido nuestro Acueduc­
to en tiempo de Trajano, tendremos con ésto una 
prueba i rrebat ible de haberlo sido con dinero se-
goviano, porque; de otro modo, los historiadores 
romanos hubieran ponderado la munif icencia de 
aquel Emperador, muy dado, según Amiano Mar -
colino, á estampar su nombre en todas las obras 
de alguna importancia, cuya costumbre dio motivo 
á que Constant ino Magno le l lamara " Yerva f a -
rietaria.Ti 

^Posteriormente dio muestras también Segovia de 
tener en gran estima su hermoso Monumento, por­
que habiendo sido- destruidos t re inta y seis arcos 
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•cíe él por las tropas del 'Rey de Toledo, A l i - M a a -
mum, hizo grandes esfuerzos en diferentes ocasio­
nes para reedificarlos^ s i bien inút i lmente por i m ­
pedirlo siempre las continuas guerras de l a Recon­
quis ta y las frecuentes revueltas de aquellos aza­
rosos tiempos. Cuatro siglos largos tardó en con­
seguirlo, pero habiendo pedido la Ciudad á la mag­
nánima Re ina Isabel I autorización para reunir 
fondos por medio de una derrama sobre e l v e c i n ­
dar io, l a concedió con la condición de in terveni r 
en todo lo referente á este asunto el P r i o r del C o n ­
vento del P a r r a l , F r a y Pedro de Mesa. Hizose muy 
•luego el repartimiento de este tr ibuto, el cual pa­
gado con gran presteza y satisfacción por los sego-
vianos, se emprendió la obra bajo l a dirección de 
F r a y J u a n de Escobedo, quedando concluida s in 
ayuda del Tesoro- real, muy necesitado de recursos 
entonces, pues y a l a R e i n a meditaba l a guerra y 
conquista de Granada. 

^Afortunadamente no vo lv ió el Acueducto á s u ­
f r i r esa clase de daños, siendo cuidado y atendido 
en todos tiempos con gran esmero por los A y u n t a ­
mientos., como lo prueba recientemente la obra i m ­
portante que se ejecutó hace diez y siete años, pues 
estando tapados dos arcos frente al Convento de l a 
Concepción desde fines del siglo X V I I I á causa de 
hal larse ruinosos y no haber fondos para su reedi -
ficación_, acordó l a Corporación munic ipal l levar la á 
efecto, y también la de otros ocho más que estaban 
en mal estado. Consultó para ello con l a Academia 
de San Fernando, y después de obtener su beneplá-

3 
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cito y la insigaif icai i te ayuda de cincuenta m i l rea­
les que dióel G-obierno, construyó el Ayuntamiento 
en 1867 diez arcos á sus expensas, desde el Convento 
de la Concepción hasta muy cerca del Inst i tu to, 
dándoles la forma y estilo romano que dist inguen 
la parte ant igua de la moderna de Isabel la Cató­
l i ca . 

nEsta es la única restauración verdadera que ha 
necesitado el Acueducto desde su p r im i t i va cons­
trucción, y que se ha hecho en nuestros dias, res­
tauración á la cual n inguna tacha se la puso por 
nadie, ni se la puede poner, por haber sido ejecu­
tada con todas las reglas arquitectónicas y gua r ­
dando el estilo predominante en tan precioso M o ­
numento. Así es que ignoramos á qué restauración 
aludirá el informe al decir que ya en época no lejana, 
había dado motivo el Ayuntamiento á reclamaciones 
de la Eea l Academia de San Fernando, por ciertas 
obras de nial l lamada restauración que permitió ejecu­
tar en el famoso Acueducto. B ien podía haberlas c i ­
tado la Academia de la Histor ia para demostrar­
las, pero no era fáci l por no haberse hecho, siendo 
también completamente incierto que el A y u n t a ­
miento actual, n i ninguno de sus antecesores en 
este siglo, hayan permitido á nadie hacer obras en 
el Acueducto. Todas las reparaciones ejecutadas en 
su canal superior por donde corre el agua, en l a 
mampostería que la sostiene, en las arcas de repo­
so de arenas y en las cerbatanas partidoras de las 
mercedes, han sido siempre acordadas por los A y u n ­
tamientos y ejecutadas por su Arqui tecto. No s a -
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bemos qae la Academia de San Fernando haya l ie -
olio reclamaciones. L o único que pudiera haberla 
l lamado l a atención es el muro de piedra si l lería 
que se construyó hace treinta ó t re inta y dos años 
para fortalecer el cimiento del p i lar por donde pasa 
la acera desde el Azoguejo á la calle de San Juan,, 
cuyo p i lar se encontró s in verdadera cimentación, 
remediando de pronto el peligro oon el indicado 
muro, que nada tiene de restauración. Fuera de 
esta pequeña obra, no es fáci l ad iv inar á cuál a l u - A» 
d i rá ei informe. 1"< 

uVolviendo al rumor acogido con sobrada l igere­
za por la Academia de la H is to r ia , diremos que está 
destituido dé todo fundamento y nadie en Segovia 
le hao ido . S i en tiempos antiguos, por efecto del 
g ran crecimiento de la población ó por hallarse e m ­
botado el sentimiento artíst ico coa las eternas gue­
rras de la Reconquista; se construyeron casas a r r i ­
madas a l Acueducto, pasaron ya para más no volver. 

nCierto es que ya en el siglo X I I había constru i ­
das casas tocando a l Monumento, siendo una prue­
ba de ello el haber donado el Canónigo D. Lope 
Navar ro , en 1201, á la Catedral unas tiendas que le 
pertenecían debajo de la Puente seca, que así le l l a ­
maban entonces; pero también lo es que aquella 
remota época no puede confundirse con la actual , 
como lo pretende la Academia, haciendo una grave 
ofensa a l Ayuntamiento y pueblo segoviano, supo­
niéndole, dispuesto á consentir l a construcción de 
casas pegadas á los soberbios pilares del majestuo­
so Acueducto. 
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* Y a en 1803 se formó un expediente para d e r r i ­
bar las casas que 1@ afeaban y rebajaban; y habién­
dose resuelto en 1806 con motivo de haber volcado» 
el coche de l a Embajadora de Suecia en el arco-
frente á la calle de San A n t o l í n , fueron demolidas 
todas por B e a l orden de 25 de Setiembre de 1807. 
Desde entonces nadie ha pensado en Segovia en 
construir nada pegado á tan bellísimo Monumento» 
Antes a l contrar io, pues hace unos veinte años 
pensó el Ayuntamiento en expropiar unas casas y 
cercas a l Norte del Azoguejo y del Acueducto,, 
construidas a l pié de las carreteras de Bocegui l las 
y de la Gran ja , sin más objeto que darle mayor 
vista é importancia, toda vez que distan de él doce 
ó quince metros; no perjudicándole en nada. Nb 
pudo entonces realizarse este proyecto por haberse 
negado los dueños á ceder sus casas y por lo cos­
toso de las obras; pero hoy está y a ult imado y am­
pliado el expediente, habiendo sido remitido a l M i ­
nisterio por el Ayuntamiento actual para su a p r o ­
bación. 

)? Vea , pues, la respetable Academia de l a Historia!, 
cuan distante está el Munic ip io de Segovia de f e n -
sar siquiera en lo que calumniosamente le atr ibuye 
el rumor de que habla en su poco meditado i n fo r ­
me, y vea también en lo arr iba expuesto, las prue­
bas irrebatibles de que esta i lustre C iudad ha hecho 
siempre grandes sacrificios por conservar el, hoy 
sin par Monumento, eterna admiración de l a pos­
ter idad. ¡É l es su orgul lo; él es su alhaja preferida;, 
él es su perla preciosa; él es, en fin, su j oya inest i -
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maHe! Daspuós de veinte siglos; ó más, porque ta l 
vez sea anterior á los Césares romanos, viene oon^-
servándole y ut i l izándole, pues sirve para el mismo 
fin de su primer día; iy halóla hoy de profanarle 
manchando su majestad artíst ica! ¡Qué calumnia! ' 
¡Sepa la Academia de la H is to r ia , sepa el mundo 
entero, que si el Ayuntamiento y pueblo segoviano 
pudieran, le fabr icarían un r ico fanal para preser­
varle del hál i to mortí fero de las edades! Empero,, 
Segovia le conservará siempre; aun s in cristales. 

nDespues de las noticias detalladas y de las prue­
bas aducidas, creemos que la respetable Corpora­
ción se habrá y a persuadido de l a sinrazón é injus­
t ic ia con que ha maltratado á la Ciudad de Sego­
v ia . S i a lguna duda l a quedase todavía, debe des­
vanecerla por completo mandando una Comisión 
de su seno á reconocer minuciosamente el famoso 
Acueducto. Vengan cuatro ó cinco Académicos á 
visitarle^ que bien lo merece este venerando viejo; 
esta atrevida concepción del genio; este portentoso 
cúmulo de peñascos reunidos con pasmosa habi l i ­
dad; esta obra admirable, en que se destacan á por­
fía las reglas de l a más diestra arquitectura, las 
leyes del equi l ibr io, las exigencias de l a simetría 
y del más refinado gusto; este arrogante y g igan­
tesco monumento, en fin, que á la inmensísima 
fortaleza de su atrevida construcción; reúne una 
belleza artíst ica que encanta, una finura de líneas 
que atrae y una elegancia que asombra. Vengan , 
pues, cuatro ó cinco sabios expresamente á v i s i ­
tarle y á estudiar y averiguar la histor ia de su 
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fundación, la época cierta de el la, el nombre del 
artífice que la concibió y el Gobierno bajo cuyo 
maudo se realizó,, porque hoy toio ésto se halla por 
averiguar y saber. Que mejor hubiera hecho esa res­
petable y científica Corporación en ocuparBe de es­
tos estudios arqueológicos ya indispensables, t ra ­
tándose de un Montimento dé tanta importancia y 
celebridad, que no acoger l igeramente; como lo ha 
hecho, un rumor calumnioso y arrojarle s in piedad 
a l rostro segoviano. 

?) Vengan, pues; y su viaje será fructuoso por e¿os 
estudios que harán y porque propondrán ciertas 
reparaciones poco costosas, pero necesarias para su 
mejor conservación, entre ellas la reedificación del 
primer arco de la doble fila de ellos en el ángulo 
del Convento de San Francisco^ cuyos frailes le 
cortaron y destruyeron para ensanchar l a sacristía, 
siendo ya absolutamente indispensable reparar se­
mejante fealdad reconstruyéndole. 

^Nb podemos menos de hacer con insistencia esa: 
excitación á la respetable Academia de la H is to r ia ; 
y a por haber propuesto a l Gobierno, aunque m u y 
tardíamente, la declaración de Monumento nacio­
na l á favor del Acueducto, la cual debió pedir des­
de su instalación, porque obra tan perfecta como 
ant igua y colosal ha debido estar siempre bajo el 
amparo y protección de todos los Gobiernos, por 
ser una glor ia nacional , única en el mundo, y a per 
haberlo así declarado muy acertadamente el que 
hoy rige los destinos de España, y ya también 
para que la expresada Oürpor.ición no vacile en re -



-parar la grave fal ta que l ia cometido contra esta 
C iudad. 

«Ofensa grave ha hecho, con efecto, a l i lustre 
Ayuntamiento y pueblo segoviano, hir iendo en lo 
más v ivo el sentimiento de su patr iot ismo, de su 
i lustración y de su propia d ignidad. Por esa g r a v í ­
sima ofeiisa; que á estas fechas ha recorrido ya el 
mundo c iv i l i zado todo, pedimos á la respetable 
Academia de la H is to r ia una reparación públ ica 
que levante la dignidad, la i lustración y l a honra 

-de este noble y heroico pueblo á l a a l tura de donde 
l a s arrojó. 

j i E z E Q U I E L GrOHZÁLEZ, 5i 

La misma . R m ^ a , después de copiar el sue l ­
to de L a Unión Mercant i l é Indust r ia l , de 
Sevi l la, de 30 de Octubre, que arriba se inser­
tó, estampa el siguiente pié: 

«Reciba nuestro apreciable colega el testimonio 
de nuestra más profunda grat i tud por l a decidida 
y valiente defensa que hace de la cul tura é i l u s ­
tración del Ayuntamiento y pueblo de Segovia , 
defensa que le agradecemos de todo corazón por ser 
completamente voluntar ia y desinteresada y hecha 
con ta l delicadeza y guardando tales considera­
ciones á esta mal t ratada C iudad, que se abstiene 
de publ icar el informe de l a Academia de la H i s ­
tor ia; por no av ivar más los dolores agudos que 
viene sufriendo en su honra y dignidad; honda-
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mente heridas desde que en hora menguada publicó 
esta Corporación tan incali f icable documento. A l 
repetir nuestro sincero agradecimiento á L a Unión 
Mercantil, de Sevi Ha, por su resuelta act i tud en f a ­
vor de la razón y la just ic ia ho l lada , le enviamos 
un cariñoso y cordial saludo en nombre del pueblo 
segoviano.?» 

E l Pardillo, de Segovia, de 15 de No­
viembre: 

" L a Revista de la Sociedad Económica Segoviana 
de Amigos del País, publ ica en su número del 11 del 
ac tua l , después de copiar el informe de la A c a ­
demia de l a H is to r ia pidiendo l a declaración de 
Monumento nacional histórico para nuestro A c u e ­
ducto, una protesta tan elocuente como enérgica y 
razonada. 

nSu autor , el S r . D . Ezequie l González, puede 
estar satisfecho de su obra; y como todo aquello 
que se eleva ante las calumniosas frases lanzadas 
contra el Ayuntamiento y pueblo Segoviano, es 
grande, es justo y digna del noble pueblo que l a 
inspira; la protesta del Sr . D. Ezequie l Gronzález 
v i v i r á eternamente en l a memoria de todo buen se­
goviano. 

nlíosotros hacemos nuestras las frases del señor 
G-onzález; segovianos de corazón; esperamos que l a 
Acaáemia de l a H is to r ia nos satisfaga de l a ofensa 
gravé queirosiha hecho^ ó que, cediendo á la i n -



v i tac ión que se le hace. venga una comisión a ver 
s i hay que mantener libre de vandálicos atentados el 
célebre Acueducto romano de Segóvia. 

n A l hacer público nuestro testimonio de a d m i ­
ración a l talento y vasta erudición del Sr . D. E z e -
quiel González, lo hacemos también de nuestro 
agradecimiento á la Sociedad Segoviana de Amigos 
de l País; por insertar en el mismo número que p u ­
bl ica su elocuente protesta, la nuestra, que, s i no 
tan elocuente; inspirada s i en el mismo cariño que 
sentimos hacia el Ayuntamien to y pueblo se-
gov iano. 

11Y no terminaremos sin copiar aquí las úl t imas 
palabras de tan notable escr i to ; á las que nos 
asociamos con todo el entusiasmo de nuestra jus ta 
causa: 

" P o r esa gravís ima ofensa, que á estas fechas ha 
^recorrido y a el mundo c iv i l i zado todo; pedimos á 
«la respetable Academia de l a H is to r ia una repa-
nracion pública que levante la d ign idad, l a i l u s -
5)tración y la honra de este noble y heroico pueblo 
55a la a l tura de donde las arrojó.» 

L a Unión Mercantil é Industrial, de Sevi­
l la, de 18 de Noviembre: 

" C o n grata satisfacción hemos recibido la v is i ta 
de un apreciable colega t i tu lado E e v i s t a de l a S o ­
c iedad Económica Seocv iana de Amigos d e l País; 
con la cual dejamos establecido el cambio. 

4 
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t iEn todas partes ha producido excelentes resiil— 

tados l a creación de esas Sociedades, que deben su 
existencia al R e y Carlos II I ; pero la Económica 
Segoviana merece especial recordación por sus t r a ­
bajos en la cul tura y progreso científico y artíst ico 
de un pueblo cuyo nombre se pronuncia con respe­
tuosa veneración por cuantos se hal len regu la r ­
mente iniciados en los estudios de l a h is tor ia 
patr ia. 

«Por eso nos ha extrañado grandemente que una 
Corporación que se l lama docta haya incurr ido en. 
el desatino de lanzar urhi ét orbe el anatema de. 
profanador al pueblo segoviano, cuando es el ú n i ­
co qua conserva en todo su esplendor y pujanza la 
grandeza monumental de su Acueducto^ y el único 
también que en los pasados siglos honró la indus­
t r ia nacional, hasta que la torpeza económica de 
nuestros gobernantes echó por t ierra l a grandiosa 
prosperidad de sus afamadas fábricas de paños, de 
guantes, papel, curtidos de pieles, etc. 

nDamos las gracias a l periódico de Ja Económica 
Segoviana por los inmerecidos elogios que hace de 
nuestra humilde publicación; y crea que, no por 
conseguir plácemes, que agradecemos en mucho; y 
s i por rendir t r ibuto á la jus t ic ia imparc ia l , hemos 
consagrado var ias líneas en L a Unión Marcant'd 
para protestar de las profanaciones y muti laciones 
hechas a l sentido común por la Academia de la 
H is to r ia . 

«¿Pero en qué ha dado señales de v ida esa Acade­
mia? ¿Qué obras de histor ia, de monumentos ó de. 
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flessvipciones de las preciadas joyas ai'císticas ha 
publicado? 

r E l único, el impoi-tante documenfco que ha dado 
á luz , es e l texto l i te ra l de l a combatida propo­
sición. 

nNostros habíamos pensado que cuanto mayor es 
e l gradó científico de los hombres, tanto más deben 
esmerarse en atenciones urbanas y corteses con los 
que ellos suponen en estado de vergonzoso desconocí-
miento. Pero nos hemos equivocado: para hab lar 
s in escrúpulos n i miramientos; no hay como ser 
académico. E s un . t i tu lo que vale tanto como una 
bu la . 

«En otro lugar de este número empezamos á re ­
producir hoy el notable art ículo de la R e v i s t a de 
i.a Sociedad Económica Segov iana, en cuyo t raba­
jo se contesta á los señores históricos lo que en jús-^ 
t i c i a meiecen.)) 

L a Unión Mercantil é Industrial, de Sévi-
llíí, de 26 de Noviembre: 

«SEGOVÍA í LA ACADEMIA DE LA HISTORIA. 

u E l dictamen emit ido por la Academia dé la H i s ­
tor ia, y la protesta que contra sus irref lexivas ca ­
lif icaciones apareció en las columnas de L a Unión 
Mercantil é Industrial, hadado origen á que se c r u ­
zasen dos importantísimas cbdiuííioácioués entre 
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L a Sociedad Económica Segoviana de Amigos del 
País y nuestro Director y redactor D. Prudencio 
Sánchez y Sánchez de Merodio. 

;)Dice así el primero de los aludidos documentos: 

" S O C I E D A D ECONÓMICA SEGtOVIANA D E AMIGOS 

D E L PAÍS. 

uBeunida esta Sociedad en junta general el día 15 
del corriente,, acordó por unanimidad dar un ex ­
presivo voto de gracias al Sr . Director de L a Unióa 
Mercantil é Industrial, de esa Ciudad, por l a expon-
tánea, calurosa y valiente defensa qiie ha hecho en 
tan i lustrado periódico del Ayuntamiento y pueble 
segoviano, con motivo de la grave ofensa hecha a l 
mismo por la Academia de la H is to r ia en su in fo r ­
me pidiendo fuera declarado Monumento nacional 
artístico el célebre y admirable Acueducto de esta 
C iudad. 

^También acordó remit ir le varios números de la 
R e v i s t a de esta Sociedad, que ya habrá usted rec i ­
bido, y que se publicó el día 11 del corriente, como 
asimismo los demás que vayan saliendo mensua l -
mente. 

: iLo que de orden de esta Corporación tengo el 
honor de comunicar á V d . para su intel igencia 
y satisfacción. 

uDios guarde á usted muchos años. —Segpv ia . l ^ 
de Noviembre de 1884.—El Presidente, Ezequiel 
González. 

nSr. Director de L a Unión Mercantil é Industrial, ele 
Sevilla.» 

»A tan atenta comunicación contestó nuestro 
Director con la siguiente: 

" L a Academia de la H is to r ia , al emit ir su i n -
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forme, publicado en la Gaceta del mes de Octubre 
ú l t imo, ha herido los delicados sentimientos del 
pueblo segoviano, cuya cultura^ i lustración y ade­
lantos en las ciencias, en las bellas artes y en la 
industr ia no puede desconocer nadie que en docu­
mentos oficiales manifieste haberse consagrado a l 
estudio del desarrollo, prosperidad y vicisi tudes de 
l a patr ia común; de esta nación esclarecida; que 
cuenta á Segovia como una de las ciudades que más 
la han honrado y d ist inguido en todas la& épocas 
de los antiguos y de los modernos tiempos. 

nOontra las opiniones irref lexivas de l a Corpo ­
ración oficial; que en hora menguada ejjxitiera 
aquel dictamen, está la opinión i lustrada de los es ­
pañoles, que vale y representa bastante más que e l 
texto del. documento inserto en l a Gaceta da M a ­
dr id . 

nY s i a lguna vez l legaran nuestros compatriotas 
á olvidarse de l a floreciente c iv i l ización del pueblo 
segoviano, ah i están los grandes hechos de l a H i s ­
tor ia; señalando, cual meteoros br i l lantes; el papel 
important ís imo que desempeñó esa renombrada 
C iudad desde las épocas más remotas, y aun antes 
que Oartago y R o m a se disputaran la dominación 
del mundo conocido de los ant iguos. 

i iDurantelasinvasiones cartaginesa y romana; en 
el tiempo de los visigodos; bajo l a dominación de 
los árabes, en la Reconquista cr is t iana y en la épo­
ca de Isabel I de Cas t i l l a , figuró siempre á la c a ­
beza de los pueblos que más adelantaron en las 
vías del progreso y de la c iv i l ización española. 

j iLos reinados de Fe l ipe I el Hermoso y del Empe­
rador Carlos V const i tuyen también un glorioso 
t imbre para esa C iudad; cuyos i lustres hi jos, u n i ­
dos á los de Salamanca, Toledo y otros, que i n g r e ­
saron en las Comunidades de Cas t i l l a , protestaron 
con las armas en la mano contra el ominoso yugo 
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de los flamencos, l levando su amor á l a pa t r ia has-^-
ta sucumbir en el cadalso. 

«De ese modo nos certif ica l a H is to r ia que S e g o -
v i a , sienpre c iv i l i zada y cul ta, se anticipó entonces 
á predecir e l cortejo de males que había de t raemos 
aquella dominación extranjera, que tan fecundase 
mostró en desdichas, en crímenes y en di lapidacio­
nes administrat ivas. L a sombría figura de l a cada­
vérica España cuando bajó á l a tumba Car los I I , 
ú l t imo R e y de la Casa de Aus t r i a , bien puede de ­
cirse que Segovia l a había previsto j reconocido en 
los primeros flamencos que acompañaron a l consorte 
de Doña Juana^ y en los que más tarde v in ie ron con 
el Cardenal Adr iano de Utrecht . 

«Con relación á los acontecimientos subsiguien-
tes; i n ú t i l sería que nos detuviésemos á recordarlos, 
siendo conocidos de todus; pero sí debemos consig­
nar, r indiendo t r ibuto á la verdad histór ica, que 
ellos honran la C iudad de Segovia, colocándola en 
el público y general conceptea respetable a l tu ra , 
pues en nada desdicen n i menoscaban la grandeza 
de un pueblo que nos complacemos en reconocer 
como el de mayor in i c ia t i va entre los más cultos de 
la Península española. 

«No se crea; s in embargo, que sólo por el rumbo 
de las armas aspiró Segovia á conseguir su r e ­
nombrada celebridad. Por el contrar io, la indust r ia 
de tejidos de paño y l ienzo, las fábricas de guantes, 
buscados en otros tiempos por el comercio de E u ­
ropa, las sombrererías, las alfarerías y curt idos, las 
fabricaciones de afamado papel; l a agr icu l tura y 
la ganadería, fueron y son todavía ocupaciones 
habituales de los segovianos, con cuyos productos^ 
se aumenta el esplendor dé la histórica Ciudad^ no" 
obstante el abandono en que la t ienen los G o ­
biernos. 

«Larga sería también la l ista de los hombres cele-
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hres que tuv ieron su cuna en esa población, y á los 
cuales debe la humanidad cariñoso recuerdo por las 
grandes enseñanzas que nos dejaron. 

n E l famoso Acueducto, única obra que se conser­
va de las de su clase en España; es otro test imonio 
que evidencia l a cu l tura y el amor á las bellas artes 
del pueblo segoviano. 

«En este pais; donde se han sucedido tan grandes 
mudanzas de reinos; tantas invasiones extranjeras, 
tantas guerras c iv i les, levantamientos, revolucio­
nes y reacciones, ¿quién que de español se precie 
negará el testimonio de admiración y sincero 
:aplauso que merecen los segovianos por l a conser­
vación del precioso Monumento arquitectónico? 

)>Por c ima de las pasiones y de las tempestades 
pol i t icas, y aun contra las huellas de los siglos, 
Segov ia conserva en toda su pujanza., en toda su 
belleza soberbia, la veneranda construcción r o ­
mana . 

j i ¡Ah! ; S i los segovianos hubieran obrado del 
modo con que injustamente los cal i f ica la Academia 
de l a H i s to r i a , entonces nada tendría ésta que con­
servar! ¡Cuántos monumentos artísticos han des­
aparecido a l impulso de la barbarie en diversas c iu­
dades de España, s in que la of icial Corporación 
haya protestado, n i menos zaheridolas con sus i n ­
formes y comunicaciones! •-

nSolamente Segovia conserva, á costa de dispen­
diosos sacrif icios, ese Monumento que admira á e x ­
tranjeros y españoles; y solamente á Segovia se 
permite last imar y ofender la docta Cvrporación: •'i 

nMas lo que extraña en este asunto, es que sean 
académicos, y académicos" de la H is to r ia , los que 
semejantes cosas escriben. 

«Esa Asamblea, que, como decía el inmorta l Jo -
vel lanos, debe de ser el depósito de la erudición y 
de l a crí t ica de España, desconoce lo que nadie 
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ignora, lo que es patr imonio hasta ele los jóvenes 
que han estudiado la H is to r ia en medianos com­
pendios. 

uLos que sentimos arder en nuestros corazones 
el amor á l a patr ia; los que hemos procurado pono-
cer los objetos de ese amor grandísimo estudiando 
el origen y los antecedentes de los pueblos impor ­
tantes de la Península, no podemos olvidarnos de 
Segovia; porque esa Ciudad, su cultura^ su educa­
ción científica j art íst ica, así como la nobleza, e l 
va lor y la honradez de sus hijos, se ha l lan en todas 
las grandes páginas de la h istor ia, en ese gran 
l ibro enriquecido con los despojos del t iempo. 

«De ahí nuestras censuras á l a Academia de la 
H is to r ia y nuestra imparc ia l defensa de los sego-
vianos; defensa pequeña y humi lde en su va l ía , pero 
grande y poderosa por los sentimientos á que obe­
dece y por las razones incontrastables en que se 
apoya. 

nÉéstanoS; para concluir, dar las gracias más 
encarecidas á la patr iót ica Sociedad Económica Se-
goviana de Amigos del País por la consideración 
habida respecto de nuestros humildes trabajos de 
periodista, trabajos que nada merecen, porque 
siendo la prensa eco fiel de la opinión públ ica, no 
hubiéramos creído jamás que correspondíamos exac­
tamente á nuestro deber s in formular solemne p ro ­
testa opntra los que así pagan los esfuerzos y 
sacrificios de sus conciudadanos. 

«Siendo, pues, inmerecida la honrosa dist inc ión 
con que nos ha favorecido la Económica Segovia n a , 
tanto más debemos agradecerle su afectuoso r e ­
cuerdo. 

«Nada podemos, n i nada somos; pero con nuestra 
corta val ía nos tendrán siempre dispuestos los sego-
vianos en obsequio de todo cuanto directa ó i n d i ­
rectamente contr ibuya á desarrol lar sus intereses 
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morales y materiales; y á v indicar los de cualquier 
agravio que l a parcia l idad ó la impremeditaoión. i n ­
tente arrojar sobre un pueblo tan i lustrado como 
-culto. 

nSólo pedimos y suplicamos a l sabio cuanto i l u s ­
trado Sr . D . Ezequ ie l Gunzález; Presidente de l a 
Sociedad Económica Segoviana de Amigos del 
País, se digne t rasmit i r en nuestro nombre el s a l u ­
do que devolvemos á la patfióitioa Corporación que 
tan dignamente preside, á la celosa prensa de esa 
C a p i t a l , y al pueblo y Ayuntamiento de Segovia. 

«Dios guarde á V . S . muchos años.—Sevi l la, 23 
de Noviembre de 188 i . 

íiPbudenoio Sánchez. 

-nSr. Presidente de la Sociedad Económica Segoviana d© 
Amigos del Pais.n 

L a Tempes tad , de vSegovia, de 7 de D i ­
c i e m b r e : 

«SALUDO C O R E E S P O N D I D O . 

«Como s i -no fuera bastante á conquistarse el 
eterno reconocimiento de este noble pueblo sego-
viano, las breves pero enérgicas palabras p u b l i ­
cadas en su defensa por el i lustrado periódico de 
Sev i l l a , L a Unión Mercantil é Industrial, a l tener 
not ic ia de la ofensa infer ida á Segovia entera con 
e l injusto y ramplón informe de l a Academia de 

5 
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la H is to r ia , el intel igente Direotor de tan estimado 
colega, contestando a l voto de gracias qne acordó 
darle la Sociedad Económica Segoviana de Amigos 
del Pa is , se complace en ensalzar la cul tura é i lus ­
tración de Segovia, convirtiéndose en el más entu­
siasta cantor de sus perennes glor ias, y termina su 
luminoso escrito con un cariñoso saludo á la expre­
sada Corporación, á la prensa de esta Cap i ta l y a l 
pueblo y Ayuntamiento de Segovia. 

)?E1 respetable y erudito Sr. D . Ezequ ie l G o n ­
zález, Presidente de la Económica Segoviana; nos 
lo comunica en el oficio que copiamos á cont inua­
ción, sintiendo no poder hacer lo mismo., por su 
mucha extensión, con el bien escrito documento 
del Sr . Sánchez de Merodio: 

" S O C I E D A D ECONÓMICA S E G O V I A N A D E AMIGOS 

D E L PAÍS. 

nTengo la satisfacción de part ic ipar á V d . que e l 
S r . D . Prudencio Sánchez y Sánchez de Merodio, 
Director y redactor del i lustrado periódico sev i ­
l lano L a Unión Mercantil, é Industrial, me d i r ig ió 
con fecha 23 de Noviembre ú l t imo una levantada 
y cariñosísima comunicación, en la cual ; después 
de estampar con grande talento y acierto opor tu­
nos recuerdos históricos de esta noble y heroica 
Ciudad; de presentarla figurando siempre, desde 
los tiempos más remotos, á la cabeza de los pueblos 
que más adelantaron en las vías del progreso y de 
l a civi l ización española; de reconocerla como una 
de las ciudades que más se han dist inguido en E s ­
paña en las antiguas y modernas edades; de tener-
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la como el pueblo de mayor in ic ia t i va entre los más 
eultos de l a Península; de asegurar que el célebre 
Acueducto, única obra que se conserva de las de 
su clase en España, es otro test imonio que eviden­
c ia l a cul tura y el amor á las bellas artes del pue­
blo segoviano; de afirmar ser imposible haya n i n ­
gún español que niegue el testimonio de adm i ra ­
c ión y sincero aplauso que merecen los segovianos 
por l a conservación del precioso Monumento; de 
expresar que por c ima de todas las tempestades y 
pasiones políticas, y aun contra las huellas de los 
siglos, Segovia conserva en toda su pujanza, en 
toda su soberbia bel leza, la veneranda construcción 
romana; de hacer c®n grande elocueneia y e rud i ­
ción una br i l lan t ís ima, expontánea y val iente d e ­
fensa de la d ignidad y cul tura del pueblo segovia­
no; y de tener l a del icada atención y d is t ingu ida 
galantería de ofrecer su val imiento, que es muy 
grande, en obsequio de cuatito contr ibuya directa 
ó indirectamente á desarrol lar nuestros intereses 
morales y materiales^, y para v indicar los de cua l ­
quier agravio que se intente arrojar sobre un pue­
blo tan i lustrado como culto; después, repi to, de 
expresar lo anterior, y muchísimo más que no es 
posible reproducir aquí, y que puede verse en el 
número del citado periódico correspondiente a l 
día 26 de Noviembre ú l t imo; después de expresarlo 
todo; vuelvo á repetir, con el taleíato y el lenguaje 
levantadamente correcto y elocuente, tan propios 
del elegante y dist inguido publ ic is ta, el arr iba c i ­
tado Sr . D . Prudencio Sánchez 7 Sánchez de M e -
rodio, termina su notabi l ís ima comunicación, s u ­
pl icándome, como Presidente de l a Sociedad E c o ­
nómica Segoviana de Amigos del País, trasmita en 
su nombre a l Ayuntamiento y pueblo de Segovia^ á 
l a celosa prensa de ésta y á la ci tada Sociedad el 
cariñoso saludo que les envía. 
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nFaltaría á un deber de cortesía j a ra con un se­
ñor de tan vastísima instrucción como galante; y a l 
grande aprecio y dist inguida consideración quo 
me merece el i lustrado periódico que V d . tan d i g ­
namente dir ige, s i no me apresurara á cumpl i r 
ese, para mí, gratísimo encargo, con el gusto1 
y satisfacción que lo hago, poniéndolo en su cono­
cimiento para su gobierno y efectos oportunos. 

jiDios guarde á V d . muchos anos.—Segovia^ t . f 
de Diciembre de 1 8 8 ' k — E l Presidente, Ezequiet 
González. 

nSr. Director de L a Tempesíad. Segovia.n-

«Con el mayor agrado correspondemos por nues­
t ra parte a l afectuoso saludo de nuestro d i s t i n ­
guido compañero, el docto Director de L a Uniótt 
Mercantil é Industrial, reiterándole la expresión de 
nuestras simpatías y l a grat i tud más profunda por 
su imparc ia l defensa de este pueblo; defensa cuyo-
desinterés queda demostrado con decir que hubiera 
sido ignorada en Segovia^ si nosotros, cumpl iendo 
el que creíamos un deber y con gran complacencia,-
no nos hubiéramos apresurado, como lo h ic imos, á 
honrar las columnas de L: i Tempestad, dando á co­
nocer en ellas l a val iosa y val iente protesta del es­
t imado colega de Sev i l l a , que ha mot ivado, m u y 
justamente por cierto, el voto de gracias de la So­
ciedad Económica, 

«Este acuerdo unánime de la misma, t rasmit ido 
por su digno Presidente al Sr . D. Prudencio Sán­
chez y Sánchez de Merodio, es lo menos que po­
día hacer en su obsequio la Sociedad de Amigos del 
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País; y poco; muy poco para los méritos con t ra í ­
dos por el esforzado paladín, que á la u l t ra jada 
Segovia ha defendido con el mismo entusiasmo 
que si fuera uno de sus hijos.n 

E l Pa rd i l l o , de Segovia, encabeza la misma 
comunicación que insertó L a Tempestad, con 
el suelto siguiente, no copiándola aquí por no 
repetir la: 

"Con verdadera satisfacción insertamos el esc r i ­
to siguiente que nos ha sido remit ido por nuestro 
respetable amigo el erudito escritor y Presidente 
de l a Sociedad Económica Segoviana de Amigos 
del País, D. Ezequ ie l González. 

«Damos m i l gracias a l Sr . González por haberse 
acordado de nuestra modesta publicación; que t a n ­
to se honra en-insertar s,is escritos, siempre no ta ­
bles, como se las damos de todo corazón al escritor 
sevi l lano S r . Sánchez, que tan notablemente sale á 
romper lanzas por el noble pueblo de Segovia, tan 
poco conocido y tan mal juzgado. 

«ISTobleza obl iga, y el pueblo de Segovia no o l ­
vidará nunca el nombre del i lustrado periodista; y 
el de la publicación que tan acertadamente dirige.;! 

L a Revista de la Sociedad Económica Se-
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goviana de Amigos del País, de 11 de D i ­
ciembre: 

" " L A A C A D E M I A D E L A H ISTORIA 

INSISTIENDO E N S U I N P O E M E 

S O B R E t£L_ A C U E D U C T O D E S E G O V I A ^ 

wNp creíamos tener precisión de volver á ocupa r ­
nos de esta asunto, pero la insistencia de la A c a ­
demia de la H is to r ia en su calculado si lencio sobre 
él , de una parte, y por otra, la notabi l ísima comu-
.nicación que en 23 de Noviembre ú l t imo nos d i r ig ió 
el i lustrado publ ic ista S r . D, Prudencio Sánchez y 
Sánchez de Merodío, D i rector de L a Unión M e r ­
cantil é Industrial, de Sev i l l a , nos obl igan á ello,-
haciéndolo con muchísimo gusto por lo referente á 
tan importante documento, inserto en dicho perió­
dico e l día 26 del citado roes, 

5)Faltaríamos á un deber de cortesía si antes de 
. tocar nuevamente el asunto de la Academia, no 
contestáramos a l S r . Sánchez de Merodío, hac ién­
dolo, no con la galanura y elocuente frase que e m ­
plea en su notable escrito, n i con la vasta e rud i -

.ción que en todo él sobresale, sino únicamente con 
el deseo de mostrarnos profundamente', agradecidos 
á sus repetidas atenciones é inestimable interés en 
obsequio del Ayuntamiento y pueblo segoviano. 

«En otro lugar de esta R e v i s t a leerán la br i l lan­
tísima defensa que hace de su ant igua cultura,, 
presentando.hábilmente los rasgos más salientes de 



nuestra histor ia desde épocas remotas, para d e ­
mostrar que Segovia ha sido siempre uno d© los 
pueblos de más in ic ia t i va de España y de los que 
más pronto se pusieron á la cabeza de la c i v i l i za ­
ción y del progreso. A s i es l a verdad. L a histor ia 
de Segovia es br i l lan t is ima, habiendo jugado el 
noble y heroico pueblo segoviano un pape l harfco 
importante en los principales acontecimientos de 
l a Pen insu la , referentes á su emancipación, á su 
unidad é independencia y á los progresos de su i n ­
dus t r ia , 

«Empero, también es verdad que Sev i l l a , esa 
magniñca C iudad de t inte or iental por su aspecto, 
por su hermosísimo cielo, por sus bellísimas mu je -
res; por la br i l lante imaginación de sus hijos y por 
l a feracidad de sus campos, nada tiene que e n v i ­
d ia r á n ingún pueblo en leyendas, en tradiciones y 
en histor ia. Y a en tiempos muy remotos, sobre­
saliendo de los demás pueblos del Mediodía de 
España, tuvo la floreciente H ispa l is el honor de 
•que toda l a Andalucía tomase el nombre de T u r -
detan ia , de su jefe supremo e l famoso Turdetano. 

G r a n papel desempeñó también la antiquísima 
Ciudad bañada por el célebre Tartesus durante l a 
dominación fenicia y cartaginesa,, siendo, siempre 
l a predi lecta de todos los conquistadores por e l 
va lor de sus hijos y la nobleza de su carácter, y sí 
e l cartaginés Hami l ca r la dist inguió con toda clase 
de atenciones a l apoderarse de e l la por astucia,, y 
s i e l guerrero An íba l dijo que era el putífio más noble 
y valiente de toda la Iberia, no menos coasideracla 
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faé después por todos los G-eneraJes sucesivos en 
los doscientos años que m.xndjiron los cartagineses, 
hasta que fueron completamente vencidDS por el 
ejército romano del valeroso Sclpión e l A f r i cano . 

»»E1 gran Ju l i o Cesar, desde su entrada en E s ­
paña siendo Qliestor, y luago cuando ascendió á 
Pretor y después á Cónsul, colmóla de beneficios, 
l lamándola siempre la segunda l iorna y su civitas 
amata, siendo ta l su consepto acerca de los s e v i ­
l lanos, que en sus célebres Comentarios los apel l ida 
"pechos nobles y entendimientos sutiles», l levando tan 
al lá la gran idea que t e a i i de sa valor y altas cua­
l idades que, aun después de l a terr ible bata l la de 
Munda , de la cual deoix m ichas veces: "que siem­
pre había peleado por su honra, pero que en Munda lo 
hizo ya por su vidav, vediohió sas consideraciones 
hacia ellos reedificando las mural las de l a C iudad , 
declarándola Colonia r o m a m , lo cual e^u iva l ia á 
sor nombrados todos sus habitantes ciudadanos ro ­
manos, haciéndola Convento ju r íd ico ; esto es, e r i ­
giéndola en Chanoil lería para juzgar todos los 
asuntos c iv i les y criminales de su vastísimo t e r r i ­
torio, y , por fin, dándola el nombre de J u l i a Rému­
la para signif icarla sa afecto y alto aprecio. 

«Ya por entonces era grande e l poder y magni f i ­
cencia de Sev i l l a , pero habiéndose aumentado de 
un modo extraordinario bajo e l Imperio de A u g u s ­
to con la larga paz, extendió sus relaciones á casi 
todos los pueblos conocidos, l legando a l caudaloso 
Bet is barcos mercantes desde el Norte de E u r o p a , 
inclusa la Sa rnuc ia ; desde la Germanía, las Gal las , 
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l a B r i t an ia y sus Islas; desde I ta l ia , Grec ia y el 
Ponto E u x i n o ; desde la Maur i tan ia T ing in tana , 
N u m i d i a , L i b i a , E t i o p i a , Eg ip to y A r a b i a ; desdo 
S i r i a y Palest ina; desde A rmen ia y Trebisonda, y 
desde la r iquísima Mesopotamia, inclusos los p r in ­
cipales pueblos bañados por el T ig r i s y el E u f r a ­
tes. E r a un iversa l su trato, fabulosas sus riquezas, 
incansables en los negocios sus habitantes, según 
Strabon. 

7i¿Y qué diremos de la dominación goda, después 
de la invasión de los bárbaros del Norte en el Occ i ­
dente de Europa? Que en toda aquel la época se 
dist inguió Sev i l l a , como en las anteriores había 
sobresalido, teniendo hombres eminentísimos en 
todos los ramos y floreciendo las ciencias, la i n ­
dust r ia y las artes, en términos de l legar á gran 
adelanto l a arquitectura, dejando recuerdos impe ­
recederos en monumentos de estilo gótico. 

nLa sangrienta batal la del Guadalete, dada en 9 
de Setiembre de 714, asentó la dominación árabe, 
desempeñando Sev i l l a , como siempre, un importan­
tísimo papel , y br i l lando en el la , con luz resp lan­
deciente, las bellas artes, las ciencias, la indust r ia , 
l a agr icu l tura y el comercio. Sus escuelas de m e ­
d ic ina, astrología, matemáticas, botánica, filosofía, 
l i teratura, retórica, poética y otras, fueron f re ­
cuentadas por var ias naciones, dejando muchas 
obras científicas y l i terar ias de estilo florido, c o ­
rrecto y elegante, tanto de autores árabes como 
sevi l lanos. 

7iDurant6 los cinco siglos, muy largos, que para 
6 
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Sev i l l a duró el periodo sarraceno, toda la P e n i n s u -
la tuvo los ojos fijos en el la hasta que Fernando I I I 
adquirió la g lor ia de reconquistarla en 23 de N o ­
viembre de 1248, dando entonces y después sus 
hijos pruebas patentes de tener un corazón hidalgo 
y caballero, pues s i ya Ju l i o Cesar había grabado 
en el es ;udo de la i n d i t a Ciudad las palabras 
"pechos noUes,» andando los tienipos; el R e y Alonso 
el Sabio fijó la simbólica Madeja entre los monosí­
labos No 1?í>, por haber sido la única C iudad que 
le permaneció fiel en la rebelión de su hi jo e l fogo­
so Sancho I V el Bravo , así coma luego Don 
Juan II añadió el epíteto de Muy Leal sobre el de 
Muy Noble, y más tarde Fernando V I I , en 1818, el 
de Muy Heroica. 

«Sienípré grande y magnánima, se dist inguió en 
muchas ocisiones por las fiestas opulentísimas con 
que obsequió á los Reyes y celebró sucesos no ta ­
bles, siendo tan magnifico el aparato con que rec i ­
bió á Alonso X I , que admirados los caballeros 
castellanos de su Corte, no pudieron menos de es­
clamar: "Quien no vio á Sevilla, no vio maravilla.» 
También procede de aquellas suntuosas y b r i l l a n ­
tísimas fiestas e l ref rán: " A quien Dios quiso bien, 

• en Sevilla le dio de comer, n - ^ - - j . -
i)Sería preciso escribir un grueso volumen para 

extractar muy l imitadamente l a 'g lo r i osa 'h i s to r i a 
deesa nobilísima Ciudad y ci tar los nombres d© 
tantos eminentes varones hijos de el la, como desde 
los tiempos más remotos la i lustraron y continúan 
i lustrándola en todos los ramos del saber humano. Y 
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respecto á l a parte monumental y artíst ica, aunque 
no tuv iera más que e l célebre Palac io de Abdalasis, 
ó sea el precioso Alcázar, cdu su arquitectura o r i -
ginalísima y br i l lanta y su r ica ornamentación 
or iental que demuestra el genio y lozana imag ina ­
ción de los árabes sevi l lanos, conservado con el 
mayor esmero, y la suntuosa y magnif ica Catedra l , 
l a más grande de España, en la cual se nota un 
conjunto arquitectónico especialisimo del género 
árabe, gótico y greco-romano, y una notable r ique­
za artíst ica en, su inter ior que realza la grandeza 
imponente de la nave central y la magnif icencia 
de las laterales, formando un templo majestuoso 
que levanta el espír i tu de quien le contempla; 
aunque no tuv iera, repetimos, más que esos dos 
monumentos arquitectónicos, sería bastante para 
ser envid iada de naturales y extranjeros, .Empero 
posee otros muy notables de varios géneros, y una 
colección admirable de cuadros y esculturas dentro 
de l a Catedra l , en muchas iglesias, en e l Museo y 
en otros Establecimientos y casas part iculares, que 
con razón se la ha l lamado l a Atenas española, 
donde siempre han sobresalido famosos A r q u i t e c ­
tos, Pintores y Escultores, que han hecho célebre 
l a escuela sev i l lana, sobresaliendo de l a valenciana 
y madri leña y de otras extranjeras. 

)iCon tales datos y hechos referentes á tan ínc l i ta 
C iudad , ya no nos debe extrañar que un sevi l lano, 
e l dist inguido publ ic ista Sr . D. Prudencio Sánchez 
y Sánchez de Merodio, haya salido á la defensa de 
Segovia vindicándola de las ofensas de la A c a d e -
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m i a d e l a H is to r ia y levantando sus hechos y re--
cuerdos de todos los tiempos con l a maestria que 
ha sabido hacerlo. Po r el lo, en nombre de esta 
C iudad, le enviamos la expresión de nuestro más; 
profundo agradecimiento, tanto más sincero, cuan--
to más desinteresada ha sido la expresada defensa. 

5i Agradecido también nuestro i lustre A y u n t a ­
miento, como no podia menos, tenemos entendido 
que en su ú l t ima sesión, acordó manifestar su g r a ­
t i tud á dicho señor de cierta manera a lgún tanto 
expresiva, por lo cual felicitamos y damos atentad 
gracias á la discreta Corporación. Creemos que la 
Sociedad Económica de Amigos del Pais se ocupa­
rá igualmente en su pr imera sesión de l mismo 
asunto, cumpliendo como debe hacerlo. 

jjPor lo demás, en cuanto á nosotros personal ­
mente, agradecemos a l Sr . Sánchez de Merodio 
la inserción de nuestro artículo en su periódico y 
los inmerecidos elogios que nos dir ige, si bien s i n ­
t iendo nos haya dado un cal i f icat ivo, del cual 
están muy lejos nuestra corta instrucción y e x i ­
guos conocimientos, 

)iY respecto á la galantería y expontaneidad con­
que ha levantado la bandera de Segovia, rompien­
do lanzas con gran destreza y valentía, como noble 
y apuesto caballero sevi l lano, en defensa de la 
honra segoviana_, tendríamos el corazón muy poco 
hidalgo y sentimientos menos elevados, si no 
correspondiéramos gustosos, como lo hemos hecho,. 
estampando, aunque inhábi l y pesadamente, varios 
de los recuerdos gloriosos de la br i l lant ís ima h i s -
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tor ia de la R e i n a del Guada lqu iv i r , sintiendo en-
el a lma no tener la p luma de un verdadero sabio, 
de un genio, para cantar como se merecen, las h a ­
zañas mi l i tares y las glorias científicas, artísticas y 
l i terarias de los muy nobles, muy leales y muy 
ííeróicos sevi l lanos. 

«Ocupándonos al iora del desagradable asunto de 
l a Academia de la H is to r ia , debemos decir que no 
nos explicamos su silencio para con e l E xce len t is i -
mo Ayuntamiento de esta C iudad, y su insistencia 
en mantener su informe sobre e l Acueducto. E n 21 
de Octubre reclamó l a Munic ipa l idad una repa­
ración pública y cumpl ida de las gravísimas o fen ­
sas recibidas, s in que basta el presente se la h a y a 
dado. Semejante proceder por parte de una C o r ­
poración tan sabia y prudente, no pue de menos de 
causar extrañeza á cuantos con ánimo recto é i m ­
parc ia l se ocupen de este delicado asunto. E n é l , 
toda l a razón está del lado del Ayuntamiento1 sego-
viano, quien si por una parte no dio motivo n i 
pretexto siquiera para que se le mal t ratara, puesto 
que ha cuidado del Acueducto con una s o l i ­
c i tud verdaderamento pa te rna l , por otra, se ha 
conducido de una manera tan digna y tan p r u ­
dente, que excede á toda ponderación. A s i que 
supo que se le había insul tado, y , por consiguiente, 
a l pueblo segoviano, pidió con energia, s i , pero a l 
mismo tiempo con prudencia y templanza una r e ­
paración públ ica. Después, t ranqui lo, prudente y 
digno, ha esperado inút i lmente la justísima r e p a ­
ración sin decaer un momento de tan levan tada 
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act i tud; pero al observar el si lencio del Minister io-
de Fomento, á quien se dir ig ió, y l a insistencia de 
la Academia en su informe, que continua mante­
niéndole con su si lencio, también ha reclamado 
nuevamente recordando su primera petición y 
amenazando con obrar como su derecho, su d ign i ­
dad y l a honra y cul tura del pueblo, segoviano l o 
exigen. 

nFel ici tamos a l dignísimo Ayuntamiento por su 
proceder prudente, t ranqui lo, elevado y enérgico. 

«Ahora bien, en el estado actual de la cu6stiónr 
¿qué act i tud debe tomarse, y qué procedimiento 
adoptarse? L a act i tud que aconseja el sentimiento-
de un pueblo herido en lo más profundo de su d i g ­
n idad, y el procedimiento que exige el honor de-
ese mismo pueblo ofendido en lo más ín t imo de su 
amor propio y de su decoro. 

«Basta y a de consideraciones, que pudieran t r a ­
ducirse por encogimiento, ó por fa l ta de e l e v a ­
ción. Po r al ta que esté la Academia de la His tor ia , , 
y lo está mucho, complaciéndonos en reconocerlo 
así, muchísimo más altas están la d ignidad y l a 
honra del Ayuntamiento y pueblo segoviano. 
Puesto que no quiere desagraviarlos, puesto que. 
se resiste á darlos en la (¡faceté de Madr id una 
reparación pública y cumplida, la i lustre Corpo ­
ración munic ipal debe ex ig i r la ya ante los T r i b u ­
nales, demandando de in jur ia y calumnia á l a 
científica y respetable Academia. E l A y u n t a ­
miento segoviano, ya no puede obrar de otro modo 
dentro de los fueros del honor y de las exigencias 
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de la d ign idad. Ped i r nuevamente en los tér minos 
prudentes que hasta aquí lo ha hecho, seria una 
humillación; ahora debe exigir. 

«No ya á la Academia de la H is tor ia , Corpora ­
ción respetahi l is ima y que honra verdaderame nte 
á España, pero aun á los más altos poderes e x i g i ­
ría el pueblo segoviano l a satisfacción de su honra, 
si de otro modo no l a pudiera alcanzar. 

«Que un pueblo como el segoviano, de tan i lustre 
prosapia por su antiquísima cuna y altos hechos; 
que desde los tiempos más remotos t rató de i l u s ­
trarse; y se i lustró; que desde muy luego pr incipió 
•á impulsar el movimiento c iv i l izador ; que ya d u ­
rante la dominación cartaginesa figuró en pr imera 
l inea como industr ia l y guerrero; que al entrar los 
romanos en la Península y extender sus legiones 
por e l centro de e l la , se dist inguió por su i n d o m a ­
ble valor ; que l legó á ser la Ciudad más impo r tan ­
te de todos estos terr i torios una vez R o m a hecha 
dueña de toda aquel la; que por su poderío y r i que­
za fué declarada colonia romana, y , por consi~ 
guíente, sus habitantes ciudadanos romanos; que 
aumentando después su población y creciendo . su 
agr icul tura y desarrollándose su industr ia, fué e l 
centro mi l i ta r de todos estos países, cabeza de 
ellos y hasta de Ex t remadura , y el pueblo más t e ­
mido, más considerado y más importante, como 
lo revela su admirable Acueducto, el cual sólo 
pudo construirse para una Metrópol i romana; que 
después en la invasión de los godos, vándalos, a l a ­
nos, suevos y si l ingos, tardó mucho en ser r e d u -
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cido, conservando su importancia guerrera é i n ­
dust r ia l ; que asentada más tarde la dominacición 
sarracena, fué una de las poblaciones que más 
pronto sacudió su yugo en estos terr i tor ios; que 
siendo el centro de operaciones mi l i tares de A l ­
fonso V I y su plaza fuerte, conquistó muchos 
pueblos y Ciudades con sus aguerridos tercios; que 
decidió luego con ellos la celebérrima bata l la de 
las Navas de Tolosa, porque estando los segó v í a ­
nos en el ala derecha de l ejército castellano, man­
dada por el R e y de Navar ra , arrol laron las f o r t i ­
ficaciones que defendían la t ienda del Jefe musu l ­
mán, quedando en su poder, y desde aquel mo­
mento, derrotadas así por completo sus huestes; 
que decidió con ellos también l a toma de Córdoba, 
mandados por su famoso Capitán Domingo Muñoz, 
A lca ide de Andu ja r y luego pr imer A l g u a c i l M a ­
yor de Sev i l l a ; que en el cerco de esta Ciudad 
ayudó asimismo poderosamente con ellos a l Santo 
E e y , siendo e l expresado Domingo Muñoz, Maestre 
de Campo general del ejército; que con e l heroís­
mo de ellos contr ibuyó á ganar la célebre batal la 
del Salado, en l a cual salió vencido Alboacén, 
Emperador de Marruecos; que en el sitio y r e n d i ­
ción de Algeoiras se dist inguieron también sus ter­
cios en los puestos de más peligro; que en la con ­
quista de Granada hicieron prodigios de valor , 
por los cuales recibió luego Segovia grandes r e ­
compensas de los Eeyes Católicos; que después 
conservó por muchísimo tiempo su ant igua impor­
tancia, marchando siempre de las primeras C iuda-
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des á la cabeza de la civ i l ización y del progreso 
humano por sus famosas manufacturas y la ciencia 
de muchos de sus hi jos, que br i l la ron eminentes 
en varios ramos del saber; que ú l t imamente, en l a 
desastrosa guerra c i v i l délos siete años, que estalló 
terr ib le á l a muerte de Fernando V I I , conser­
vando sus antiquísimas tradiciones y añadiendo 
un rico florón á su br i l lante histor ia c iv i l i zadora , 
se dist inguió en el la por medio de su esforzado y 
valerosísimo batal lón prov inc ia l en muchos h e ­
chos notables de armas, y muy pr incipalmente en 
Peñacerrada, en Hernan i , en las l ineas de San S e ­
bastián, en Va l l ado l i d y otros puntos, bata l lón 
que casi siempre pedia i r voluntar io á los asaltos 
de reductos y plazas, que era dist inguido en todo el 
ejército por su extremado valor , y que por él l legó 
á quedar reducido á 300 plazas escasas, de 1.000 
que era su contingente; que un pueblo, repetimos, 
como e l segovianOj; que realizó siempre tan grandes 
hechos y escribió con ellos tan br i l lant is i raa h i s ­
tor ia, no puede dejarse insul tar en si lencio por la 
Academia de la H is to r ia , y n i aun de los poderes 
más altos del mundo. 

nQue si Segovia ha decaído en riqueza y poderío 
por las vicisitudes de los tiempos, conserva íntegra 
su ant igua al t ivez, y por nada, n i por nadie, cede 
un ápice de su honra, n i humi l l a un punto su 
cabeza. 

j iY por si acaso alguna vez se ofuscase, que es 
imposible en cuestiones de honra, tiene dentro de 
su seno un amigo, un hermano casi, á quien ama 
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entrañablemente, hidalgo y caballero á toda p rue­
ba , cuya vista y presencia desvanecería su pasaje­
ra ofuscación; t iene, repetimos, un amigo, ejemplo 
v ivo de bonor, el nobilísimo Cuerpo de A r t i l l e r í a , 
honra y prez del ejército, que si muy infer ior en 
número á la Ar t i l l e r ía prusiana, la mejor del m u n ­
do, l a iguala ya en ciencia y en práctica, superán­
dola mucho en valor , porque el Of ic ia l ar t i l le ro 
español, cuando todo ha concluido en derredor 
suyo, tranquilo el corazón, serena la frente y a l t i ­
va su v ista, despreciando a l enemigo, se abraza á 
su cañón y en él sucumbe por su patr ia y por 
su honor, rindiéndose únicamente á la Muerte. 

«Ante la presencia de tan valeroso Cuerpo, mode­
lo de caballeros, y aun sin e l la , el noble y heroico 
pueblo segoviano jamás aguantaría una deshonra. 

uPara concluir , debemos manifestar que para 
nada necesitará nunca l a poderosa Sev i l l a el débi l 
apoyo de los segovianos, pero s i a lguna vez le 
deseara, cuente con él como si fueran hijos suyos. 

«En cuanto a l i lustradísimo publ ic ista S r . D . P r u ­
dencio Sánchez y Sánchez de Merodio, tenga e n ­
tendido que jamás olvidarán su hidalga y desinte­
resada defensa, y la conservarán siempre grabada 
en su corazón, siendo eterno su reconocimiento. 

hY como una muestra pequeñísima de é l , le e n ­
vían nn afectuoso saludo y le ruegan y rogamos en 

«su nombre, en el de este Munic ip io , Sociedad 
Económica y Prensa, salude á su vez a l A y u n t a ­
miento y pueblo sevi l lano, á l a Sociedad Econó­
mica, á la i lustradísima Prensa v á las bellísimas 
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sevi l lanas, que- son las mujeres más hermosas- de 
España y las más graciosas del universo. 

«Dios guarde á V . muclios años.—Segóvia, 3 de 
de Dic iembre de 1884. 

«Ezequ ie l González. 

nSr. D. Prudencio Sáncliez y Sánchez de Merodio, D i ­
rector de L a Unión. Mercantil é Industrial, de Sevilla.» . 

La misma Revista: 

«SOCIEDAD ECONÓMICA SEGÓ VÍAN A l 
de amigos b e l país. 

«Exomo. S r . : 

nCumpliendo con un gratísimo deber, tengo el 
Honor de part ic ipar á V . E . y a l Ayun tamien to 
que tan dignamente preside, que el Sr . D . P r u ­
dencio Sánchez y Sánchez de Merodio, Di rector y 
redactor del i lustrado periódico de Sev i l l a , La. 
Unión Mercanti l é Industrial, me d i r ig ió con f e ­
cha 23 del corr iente, una afectuosísima comuni— 
cación, en l a cua l , después de hacer á grandes 
rasgos citas de l a h is tor ia de Segovia, tanto por 
sus gloriosos hechos de armas, como por la a l tura 
á que llegó en la industr ia y en las ciencias, y de 
ampl iar la, expontánea y val iente defensa que h izo 
de esa i lustre Corporación y pueblo segoviano en 
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el ii iunero 475 del referido periódico, correspon­
diente al día 30 de Octubre ú l t imo, con motivo de 
las graves ofensas dir igidas á su i lustración y c u l ­
tura por la Academia de la H i s to r i a a l in formar 
sobre nuestro admirable y bien conservado A c u e ­
ducto, concluye su expresada comunicación sup l i -
eá-ndome salude en su nombre a l Ayuntamiento y 
pueblo segoviano,, á la Sociedad Económica y á 1» 
celosa prensa de esta Cap i ta l . 

n A l t rasmit i r á V . E . esa delicada muestra de tan 
cariñosa atención, no puedo menos de l lamar m u y 
especialmente l a suya acerca del notabilísimo es­
crito del Sr . D i rec tor del i lustrado periódico sev i ­
l lano, cuya copia tengo el honor de acompaflarr 
debiendo advert i r , para satisfacción de ese Múni-f 
cipio y de esta cul ta Ciudad, que el expresado señor 
ba tenido la galante deferencia de insertarle en la 
pr imera plana de aquel, correspondiente al día 26' 
del corriente. 

^Cualquiera comentario acerca de él sería pál ido 
y hasta inoportuno teniéndole á la v is ta , y por l o 
mismo me l imi taré á decir que hace una defensa 
tan elocuente, tan calurosa, tan levantada de esta 
horóica Ciudad desde los tiempos más remotos hasta 
boy, que n ingún extraño l a hubiera igualado,, y 
quizás no muchos naturales la habrían sobrepu­
jado. 

" U n a prueba elocuentísima de ésto es el decir: 
«íQue la Academia de la H is to r ia ha herido los de­
d icados sentimientos del pueblo segoviano, c ^ a 
^cul tura, i lustración y adelantos en las ciencias. 



nen las bellas artes y en l a indust r ia , no puede 
^desconocer nadie; que E-spaña cuenta á Segov ia 
ncomo una de las Ciudades que más la han honrado 
n j dist inguido en todas las épocas de los antiguos 
>»-y de los modernos tiempos; que siempre figuró á 
nía cabeza de los pueblos que más adelantaron en 
nías vías del progreso y de l a c iv i l ización espa-
nñola; que se complace en reconocerla como el 
«pueblo de ma37or in ic ia t i va entre los más cultos 
«de la Península; que el famoso Acueducto., xinica 
«obra que se conserva de las de su clase en España, 
iies otro testimonio que evidencia l a cul tura 3T e l 
«amor á las bellas artes del pueblo segoviano; que 
«nadie que de español se precie negará el test i -
«monio de admiración y sincero aplauso que m e -
«recen los segó víanos por l a conservación del pre-
«cioso Monumento arquitectónico; qué por c ima de 
«las pasiones y de las tempestades polít icas, y aun 
«contra las huellas de los siglos,,- Segovia conserva 
«en toda su pujanza^ en toda su belleza soberbia, 
«la veneranda construcción romana; y que cuenten 
«los Segovianos con su apoyo para v indicar los de 
«cualquier agravio que la parcia l idad ó la impre -
«meditación intente arrojar sobre un pueblo tan 
«ilustrado como culto.« 

«No se puede decir más, E x c m o . Sr , , en defensa 
del Mun ic ip io y pueblo segoviano, n i nada más 
expresivo, más atento, más cariñoso, más l e v a n ­
tado, más elocuente, n i más oportuno, ahora que 
Segovia continúa todavía bajo los crueles dolores 
que la produjera en su dignidad y cultura la A c á -
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demia de la H is to r ia . P o r esto me he permi t i da 
l lamar l a atención de V . E . de esa manera especial-

„ L o que tengo el honor de comunicar á V . E . en 
cumplimiento de l a súplica a r r iba expresada, para 
su intel igencia y gobierno. 

«Dios guarde á V . E . muchos años..—Segovia, 1.°" 
de Diciembre de 1884 .—El Presidente,. EzequieV 
González. 

nExcmo, Sr . A l c a l d e y Ayuntamiento de esta Ciudad, o 

La misma Revista: 
" L a Tempestad, periódico de esta Ciudad^ p re­

gunta por el estado en que se encuentra la cuestión,; 
de l a Academia de l a H is to r ia con e l Ayun tamien­
to; escribiendo el suelto siguiente: 

"¿En qué estado sd hal la el recurso interpuesto-
por el Munic ip io ante el S r . M in is t ro de Fbmentov 
pidiendo reparación a l agravio inferido por l a A c a ­
demia de l a H i s to r i a a l Ayuntamiento y pueblo-
segovianos? 

«¿Espera todavía el Ayuntamiento que esa r e ­
paración sea un hecho, después de l mes t rascur r i ­
do s in conocerse n inguna resolución del Min is t ro? ' 

«No sea candido; acuda a l alto t r ibunal de l a opi ­
nión pública en demanda de jus t i c ia , entregando 
á l a prensa la protesta suscrita por todos los i n d i ­
viduos de l a Corporación popular; que éste es e l 
único medio de que en España y fuera de el la se 
conozcan las inexactitudes en que ha incurr ido l a 
Academia dé la . . . Eábula; a l redactar su dictamen, 
célebre con uo envidiable celebridad.» 
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-«El primer t r ibunal á quien debe ya dir ig irse el 

Excelentísimo Ayuntamiento segoviano es a l de 
just ic ia , demandando de in jur ia y calumnia á l a A c a ­
demia de la H is to r ia , y s i , lo que no es de esperar, 
-no se le hic iera cumpl ida; entonces debería apelar 
inmediatamente a l t r i buna l supremo de l a opinión 
pública por medio de l a prensa. Ent re tanto , bueno 
será que la segoviana esté alerta y no deje de o c u -
ipaorse de tan importante cuestión.m 

Gomo digno complemento de los apreciables 
trabajos hechos en este asunto por el distin­
guido publicista Sr. D. Prudencio Sánchez y 
Sánchez de Merodio, y una magnífica termi­
nación de este folleto, se inserta por último el 
notabilísimo documento dirigido por el expre­
sado señor al Excmo. Sr. Presidente del Exce­
lentísimo Ayuntamiento con fecha 19 de D i ­
ciembre último, y que fué publicado el 20 en 
L a Unión Mercantil é Industrial, de Sevilla, 
siendo su contexto el siguiente: 

«CONTESTACIÓN 
>BE N U E S T R O D I K E C T O R A L OFICIO D E L S E . P R E S I D E N T E 

D E L E X C M O . A Y U N T A M I E N T O D E SEGÓVIA. 

«Excmo. S r . : 

«Cumplo gustoso el deber de cortesía y de g r a t i ­
t ud sincera y lea l dando las más expresivas gracias 
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á V . E . y á La Excelentísima Corporación que tan 
dignamente preside. 

„E1 reconocimiento que debo a l Excmo. A y u n t a ­
miento de Segovia, tan honrosamente representado 
por sus actuales'E,egidores; será imperecedero, pues 
que nunca podré o lv idar l a val iosa merced rec ib i ­
da. N ingún servicio lie prestado que merezca la no­
tabi l ís ima dist inción de concederme el expresivís i­
mo voto de gracias con que ha tenido á bien favore­
cerme l a representación legít ima de esa noble 
Ciudad. 

nDebo, pues, á la hidalguía de sentimientos, á l a 
generosidad del Munic ip io segoviano, l a señalada 
honra que me dispensan; pero de n ingún modo me 
permit i ré conceptuarla como, recompensa legí t ima, 
por cuanto no he contraído méritos para obtenerla, 
s in embargo de los buenos deseos que me animan y 
del cariño que siento hacia los pundonorosos y lea­
les hijos de esa población. 

!)La excusa fundada en las anteriores razones, y 
l a no admisión del señaladísimo favor, he pensado 
que podría interpretarse ta l vez como una demos­
tración de vano orgullo ó de altanera soberbia, de 
cuyos defectos no adolezco, á Dios gracias. M u y 
por e l contrario, e l convencimiento que siempre he 
tenido y tengo de m i insigni f icancia, deseo que res­
plandezca en todos mis actos. 

«Decidido á aceptar el referido honor del voto de 
gracias, no sé en qué forma expresar m i reconoci ­
miento, pues aun cuando tuviese á mi disposición 
l a elocuencia y la hermosa galanura de nuestros 
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graneles escritores, paréceme que no l iabia de hal lar 
palabras bastantes á manifestar la grat i tud que en 
estos momentos, y seguramente en todos los demás 
que me resten de v ida , siente y sentirá eternamen­
te m i a lma. 

«Más lógico seria que los españoles todos diése­
mos ese expresivísimo voto de gracias a l A y u n t a ­
miento de Segovia por l a enérgica protesta contra 
l a Academia y por su correcta y levantada ac t i tud 
en defensa del nombre inmaculado de los segov ia-
nos. Así proceden los Mun ic ip ios ; así obran los 
Concejales que se insp i ran en los sentimientos y en 
las necesidades de los pueblos colocados bajo su tu 
tela y amparo. 

»Las injustas censuras del Cuerpo docente no t i e ­
nen en sus consecuencias el solo carácter de l o c a l i ­
dad; á todos los españoles ofenden, á todos l a s t i ­
man , s iquiera aparezca más ofendida que nadie l a 
i lust rada C iudad de Segovia. 

uLos dignos miembros que const i tuyen hoy l a 
E x c m a . Corporación munic ipa l segoviana, insp i ­
rándose en l a nobleza de sentimientos que les d i s ­
t inguen, han obrado cual corresponde á los suceso­
res del antiguo Concejo de esa Ciudad, que tantos 
días de g lo r ia ayudó á conquistar para l a pat r ia 
comúi?^ para esta nación de l a cual nos honramos 
en ser amantes hi jos. 

«No hay español que de este nombre se precie 
que no sienta su a lma agradablemente conmovida 
ante los recuerdos de Numancia,, de Sagunto, de 
Oringf, de Ástapa é I l l i t u rg i en los antiguos t iem-
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pos; de Covadonga, C lav i jo j Las Navas en 'te 
E d a d Media; del Grarellano, Pavía y Ofcumba en la 

moderna; de Zaragoza, Ba i l en ; Cádiz y San M a r ­
c ia l en la época contemporánea. 

t iEso prueba, Exorno. Sr . , que los lazos de la un i ­
dad nacional son tan robustos y poderosos entre 
nosotros, que el andaluz tiene por suya l a h i d a l ­
guía castel lana; el castellano mi ra como cosa p ro ­
p ia la nobleza y l a generosidad ardiente de los a n ­
daluces; y d e i g u a l modo las demás regiones de E s ­
paña se honran con los grandes hechos, cualquiera 
que sea el paraje que haya podido servir á nuestros 
padres de Maratón, de Pla tea ó de nuevas Te rmo­
pi las. 

n E l buen patr iota considera suyas las glor ias y 
las desgracias de sus conciudadanos. Po r eso me a d ­
mi ra que no acudan todos los españoles á v ind icar 
á Segovia de esa impremeditada ofensa que aparece 
en el desventurado informe de la Coijwración S a ­
piente; y fundado en ese pensamiento,- confirmo una 
vez más que no e l Di rector de L a Unión Mercanti l , 
y sí el Excelentísimo Ayuntamiento , que tan d i g ­
namente preside, y la patr iót ica Sociedad Sego-
v iana de Amigos del País, son los que han debido 
de ser felicitados por la defensa del buen nombre de 
los segovianos. 

«Pepito, l leno de entusiasmo, que l a fe l ic i tac ión 
y saludo á que se refiere el atento oficio de V . E . 
debemos de tr ibutar le nosotros á los que de ese 
modo saben amparar l a honra y el buen nombre de 
sus convecinos. 
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n L a conducta del E x c m o . Ayuntamiento de S e -
gov ia y sus reclamaciones' ante los centros del or­
den superior, armonizan perfectamente con los 
actos de que dio señalados ejemplos el ant iguo C o n ­
cejo de esa C iudad . 

5?Hablar de l a histor ia del Concejo segoviano se­
r ia tanto como remontarnos á los días en que el pue­
blo de Rómulo se congregaba en el Campo de M a r ­
te con objeto de que los patr ic ios hiciesen testamen­
to antes de marchar á las guerras de la Campan ia 
y del L a c i o . 

«Los romanos inst i tuyeron Munic ip ios á seme­
janza dehde la Ciudad del Tíber , y siendo Segovia 
tan ant iquísima, cuanto que su fundación se pier-^ 
de en la noche de los tiempos, dicho se está que 
e l la debió de ser l a pr imera, ó una de las primeras 
poblaciones de España, que gozaran de los p r i v i l e ­
gios que R o m a fué concediendo á los pueblos bajo 
el régimen munic ipal , hasta la igualación decreta­
da por el f ra t r ic ida Emperador Caraca l la . 

«Cierto que los Concejos de los reinos de Cas t i l l a 
y de León en la E d a d Media fueron m u y diferen­
tes de -los creados por el pueblo de Rómulo; pero no 
admite duda que los lat inos s i rv ieron de base á los 
nuestros, dependiendo de circunstancias especiales: 
el g ran vuelo que tomaron los segundos en les s i ­
glos X I , X I I , X I I I ; X I V y X V . 

«Casti l la figuraba por medio de los Concejos una 
confederación de Estados l ibres, s in otra dependen­
c ia que el reconocimiento de l a soberanía rea l ; da-
escasa importancia en medio de tantas guerras con--
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t ra la morisma y las suscitadas entre unos y otro» 
señores feudales. 

«Segovia, cuya cultura le hizo conocer bien 
pronto las ventajas del régimen munic ipa l , llegó 
por medio del Concejo á hacerse propietaria no sólo 
de montes,, aguas, molinos, t ierras de labor y de­
más que expresan yus fueros y carta-puebla, sino 
que también de lugares y fortalezas en que puso 
sus alcaides en plena jur isdicción; como lo hizo con 
el casti l lo de Olmos, que le donó en 1166 A l f o n ­
so V I H en premio del valor y decidido arrojo que 
mostraron las mi l ic ias del pueblo segoviano para 
obtener l a grandiosa v ic tor ia de las Navas . 

«Para defender a l común de vecinos contra las 
correiías de los raeros y contra las agresiones del 
poder feudal, armó el Concejo de Segovia cuerpos de 
tropas regulares, cuyo ejemplo siguieron bien pron­
to los demás pueblos importantes de Cas t i l l a . No es 
extraño que el Arzobispo I>. Bodr igo digese, escri­
biendo sobre la gran batal la de L a s Navas de I V 
losar 

"Civi tá ' tum et oppidorum conci l la sic copiosis 
jqohalangibus et equis, et armis, et vehicul is , et 
üvictualibus, et ómnibus ad belum necessariis pre-
«munita veuerunt.n 

" Y no satisfechos los Concejos con ponerse á cu­
bierto de las emboscadas que l a nobleza fraguaba, 
contra el estado l lano, y de tomar part icipación d i ­
recta en las guerras contra los sectarios de M a h o -
ma, huérfanos los pueblos de autoridad que los de­
fendiese contra los malhechores, bandoleros y s a l -



— 61 — 

teadores de caminos,, const i tuyeron hermandades de 
unas ciudades con otras, cupiéndole á Segovia l a 
g lo r ia de ser una de las primeras que enviaron sus 
cartas á las demás de Cas t i l l a para concertar­
las y promover los acuerdos necesarios. L a s céle­
bres Hermandades de Cas t i l l a , de León y de C a -
l íc ia, creadas en 1295, son prueba irrecusable de 
que l a autoridad munic ipa l i n f l uyó y d i r ig ió los 
más grandes acontecimientos en l a terrible cruzada 
de ocho siglos. 

nBien conociéronlos Beyes esa importancia cuan­
do l lamaron a l estado l lano á las Cortes de Garrión 
de los Condes y á las famosas que celebró A l fon - ' 
so I X de León en el año de 1188, en las cuales es­
tuv ieron los Procuradores de Segovia con los de 
otros cuarenta y siete Concejos más. También acu­
dió esa Ciudad á todas las que en lo sucesivo se ce­
lebraron . 

«Unidos contra los desafueros, desbonras, muer­
tes y prisiones que recibían de las banderías de los 
nobles y aun de algunos Reyes, crearon los Conce­
jos un poder fuerte y robusto, cuya popular idad no 
se ha ext inguido con el trascurso de los siglos, 
puesto que todavía boy se tiene i l im i tada conf ian­
za en las Autor idades populares y hasta en los A l ­
caldes de barr io, a l paso que se miran con cierta 
prevención, y no sabemos si decir con miedo, las 
que representan jurisdicciones ordinar ias, m i l i t a ­
res ó administ rat ivas. 

r L o s Reyes se echaron en brazos de los Concejos 
para emancipar el reino de l a tutela de los nobles, 
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siendo Segovia l a Ciudad que más se distingue em 
esas al ianzas, saliendo con Al fonso V I H l a pr imera 
vez que éste v is i tó su reino á l a temprana edad de 
diez y ocho años, ayudándole a sosegar las a l t e ­
raciones de Cas t i l l a y á recobrarla^ porque m u ­
chos lugares estaban en poder de Fernando I I de 
León. 

))Sancho el B r a v o , D.a María de Mo l i na , A l f o n ­
so X I , En r ique I I y D. Juan I, debieron la conser­
vación del Trono á sus alianzas con .los Concejos y 
a l aumento de los fueros municipales. 

«Los Reyes se comunicaban con los Concejos por 
medio, de cartas que les l levaban y entregaban 
mandaderos dist inguidos, en las que daban cuenta-
de todos los sucesos prósperos ó adversos, asi en l a . 
guerra como en la paz. 

«Verdad es qxie en aquella época no existía la Sa ­
bia Corporación, y y a Segovia conquistaba sus de­
rechos y hacía las necesarias reparaciones en el 
grandioso Acueducto, que hoy conserva en todo su 
esplendor, como conserva también la nob leza; l a 
honradez y el patr iot ismo de sus hijos. 

«De propósito no queremos recordar aquí el papel 
br i l lant ís imo que desempeñó-Segovia en las H e r ­
mandades Je Cas t i l l a , levantadas en armas cuando 
D. Carlos I fué á coronarse Emperador en A q u i s -
grán. Mater ia sujeta á discusión hoy todavía entre 
bandos polít icos opuestos, no queremos her i r sus­
ceptibil idades con l a manifestación de nuestras 
opiniones,. 

«He ahí, Exorno. S r . , cómo la Exorna. Corpora-
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ción munic ipal de Segó v i a, a l protestar contra el 
informe que vio la luz en la Gaceta de Madr id , se 
insp i ra en los altos recuerdos de aquellos Concejos 
de esa noble C iudad, mereciendo, en su v i r tud ; e l 
agradecimiento del vecindario segoviano y el de 
todos los españoles que estén animados de los pr in ­
cipios de verdadera just ic ia ; porque no lasiy cosa 
que más recree nuestra alma que pract icar el suum 
cuique tribuere del Derecho romano. 

«La comunicación que V . E . se ha dignado e n ­
viarme, procuraré conservarla eternamente para 
mostrar la á mis hi jos eomo t i tu lo de grat i tud, 
y á fin de que el la les s i rva de estimulo para 
amar á Segovia con el mismo entusiasmo que yo 
la amo. 

«Dignaos, Sr . Presidente, interpretar para con 
el Excmo . Ayuntamien to y pueblo de Segovia l a 
seguridad de m i reconocimiento y de lo muy o b l i ­
gado que quedo á su cortés y generosa ga lán -

atería. 
«Dios guarde i , V . E . muchos años. Sev i l l a , 19 de 

Dic iembre de 1884. 

j iPbudekoio Sánchez y Sán8íikz 
de Merod to . 

iiExcmo. Sr. Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Se­
govia. n 



AX)IGXON. 

No habiéndose podido concluir de impr im i r 
este fol leto, en el mes de Diciembre ú l t i ­
mo, por causas imprevistas, y habiendo p u ­
blicado la R e v i s t a de l a Sociedad Económica 
Segoviana de AxMigos d e l País, de 11 del 
corriente Enero, otro artículo sobre el mismo 
objeto, se inserta á continuación. 

Dice así: 

" N U E V A S CAÍDAS 

D E L A A C A D E M I A D E L A H I S T O R I A S O B R E E L 

A C U E D U C T O D E S E G O V I A . 

«Según tenemos entendido, parece que esta Corpo-
ración, instada por un alto personaje, ha emit ido 
un segundo informe acerca del Acueducto de esta 
C iudad , dir igido á dar una especie de satisfacción 
a l Exorno, Ayuntamiento por las ofensas que le 
hizo, y a l pueblo segoviano, en Octubre ú l t imo. S i 
no nos han informado ma l , éste nuevo documento 
ha venido á empeorar el asunto por haber ins is t ido 
aquel la en sus quejas infundadas y en sus injustas 
agresiones contra el Munic ip io , pues si b ien a l 
final de aquel le dir ige unas cuantas frases algún 
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tanto satisfactorias, lo hace después de haberle 
arrojado, con muckis ima intención, palabras muy 
duras en su esencia, de increparle por faltas que 
no ha cometido, de hablar nuevamente del absurdo 
rumor referente á pensar el Ayuntamiento en hacer 
construcciones pegadas a l Aeueducto, y de darse 
por ofendida de frases agresivas que dice l a d i r ig ió 
en su reclamación. 

«Sentimos de todas veras no tener á la v ista ese 
reciente informe de l a Academia para dar la una lec­
ción, cual se merece, por sus nuevas l igerezas é im­
premeditadas aserciones. S in embargo, puesto que 
habla , según parece, de quejas que hubo contra el 
Ayuntamiento en 1880 por ciertos hechos referen-
tes al Acueducto; que no expresa, y de correspon­
dencia que medió con la Academia de San F e r n a n ­
do, l levada, según dice, a l expediente formado por 
l a de l a H is to r i a , ha debido ésta c i tar las faltas^ 
precisar los hechos é ind icar algo de la correspon­
dencia para confundir le, porque después de las i m ­
prudencias é inexactitudes cometidas por la sabia 
Corporación en su primer informe, no está nadie 
obligado á creerla por sus dichos, s in aducir 
pruebas. 

11 Pa ra que vean nuestros lectores lo enterada que 
está de este asunto y l a exacti tud de sus asertos, 
les indicaremos que , según parece, increpa a l 
Ayuntamiento por haber derribado el Arco de San 
J u a n y la Puerta de San Andrés. Que cometiera 
estas l igerezas y cayera en talfes inexactitudes un 
gaceti l lero imberbe de un periodiqui l lo redactado 

9 
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por cuatro jóvenes alegres^ pudiera pasar cómo irtia 
broma de Carnava l ; pero que las cometa y caiga en 
ellas una Corporación de sabios, una Academia de 
hombres llenos de prudencia y experiencia por su 
avanzada edad, la flor y nata, digámoslo a.sí, de las 
principales ilustraciones de España, es cosa a d m i ­
rable é imposible de concebir. Porque sepan nues­
tros lectores de fuera, pues los segovianos bien lo 
saben, por estarlo viendo, que nada bay más d i s ­
tante de l a verdad, nada más inexacto que el s u ­
poner hayan sido derribados el Arco de San J u a n y 
l a Puerta de San Andrés. S i quiero convencerse de 
•ello la Academia de la Hiátor ia, si quiere verlo por 
sus propios ojos, envié una comisión de su seno, y 
ésta verá de pié esos dos Monumentos. 

«Si la docta Corporación está tan enterada en 
toda España del estado de los edificios antiguos y 
dé las construcciones dignas de ser conservadas 
por su mérito artístico^ arqueológico é histór ico, 
como da maestras-de estarlo respecto á los de Sego-
v ia , entonces que dedique sus estudias y desvelos 
hacia otros trabajos, porque en este ramo ha en ­
trado en una decadencia asombrosa; por fal ta d© 
noticias exactas. 

•nPero, vamos adelante: no contenta con estas i n ­
concebibles inexactitudes, y queriendo rebatir a l 
Ayuntamiento el haber asegurado en su rec lama­
ción que el Acueducto se conserva en toda su integri­
dad, le increpa duramente diciéndole que los arcos 
apuntados construidos en tiempo de l a E e i n a Isa ­
bel la Católica, dan testimonio de lo contrario, 
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considerando implíci tamente come) una profanación 
el haber sido reedificados en esa forma; y echando 
de ello l a culpa, también implíc i tamente, a l M u n i c i ­
pio. E s necesario haber perdido los estribos, como 
se dice vulgarmente, para discurr i r según lo hace 
en este asunto l a sesuda y docta Corporación. ¿Qué 
culpa tiene el actual Ayuntamiento de que en vez 
de construirse los arcos en aquella época le jana 
siguiendo el estilo greco-romano del Acaedueto, se 
reedificasen de figura apuntada? ¿Qué culpa t iene 
el actual Ayun tamien to de que Isabel I concediese 
el permiso para? reedificar los arcos con la precisa 
condición d&.intervenif en iodo lo referente á este asun~ 
tú el P t i o r del Convento del P a r r a l , F r a y Pedro de 
Mesa? ¿Qué culpa tiene e l actual Ayun tamien to de 
que en vez de nombrar, un Arqui tecto para, d i r i g i r 
aquellai obra, se nombrase á un frai le, como se 
nombró á F r a y J u a n de Escobedó?' ¿Qué culpa., 
tiene el actual Ayuntamiento , que aquel frai le no 
tuviese el gusto arquitectónico necesario para ree­
dif icar los arcos a l igua l de todos- los demás del 
Acueducto, siguiendo é imitando su esti lo y forma 
en un todo? Pues esas culpas, esas faltas y esos 
defectos, se los arroja a l rostro l a Academia de l a 
H i s to r i a con la-misma in just ic ia con que le i n c re ­
pó antes por haber derribado el A rco de San J u a n 
y la Puer ta de San Andrés, que están de pié y lan ­
zando una carcajada homérica contra las inexactitu­
des déla científica Corporación. 

nPor lo demás, dada la época azarosa en que se 
reedificaron aquellos arcos y las circunstancias, de 
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su construcción, parecía natura l que la Academia 
no sacase ahora á relucir los defectos de ésta, y 
menos que echase l a culpa de ello a l actual A y u n ­
tamiento, en lo cual ha cometido una nueva l igere­
za y ha estado muy poco car i tat iva con l a E e i n a 
Isabel I y con F r a y Juan de Escobedo, á quienes 
los segovianos estaremos siempre agradecidos por 
aquel eminente servicio. 

njSTo está menos l igera al sacar de todo estola con­
secuencia de que el Acueducto no se conserva en 
toda su integridad^ motejando al Ayuntamiento 
por haberlo afirmado así, cuando los arcos apunta­
dos dicen lo contrario. Pues d iga lo que quiera l a 
Academia, discurre con muy poca lógica, toda vez 
que el actual Mun ic ip io y sus antecesores desde 
Isabel l a Católica, no tuvieron l a culpa de que e l 
ejército del R e y de Toledo, A l i -Maamum, destruye­
r a los t reinta y seis arcos que dicha Re ina recons­
t ruyó después en forma apuntada; y como éstos han 
sido conservados con el mayor esmero por todos los 
concejos segovianos, así como todo el Acueducto, 
tiene muchísima razón el actual Ayuntamiento en 
sostener que ese precioso Monumento se ha conser­
vado en toda su integridad. 

dYsí tan feos le parecen esos arcos á la Academia, 
y si su forma apuntada rompe la armonía y l a be­
l leza artíst ica de tan majestuosa fábrica, como así 
es la verdad, en vez de echar la culpa de ello a l ac­
tual Ayuntamiento^ muy in justa é i lógicamente, 
ha debido hace muchísimos años proponer a l G o ­
bierno reparar ese gran defecto, pidiendo que d i -
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chos treinta y seis arcos apuntados se fueran reem­
plazando por otros de estilo greco-romano, lo cual 
se Imbiera conseguido insensiblemente en treinta y 
seis años, haciendo un arco en cada uno de el los. 
De este modo hubiera procedido con lógica la docta 
Corporación, habría dado muestras de interesarse 
verdaderamente por la ant igua integr idad del 
Acueducto, y no hubiera cometido l a gran in jus t i ­
cia de achacar a l actual Ayuntamiento culpas que 
no ha comet ido. 

n Aunque es un poco tarde, y no tendría el mér i to 
de la in ic ia t iva , todavía es tiempo de proponerlo. 
Hágalo asi, desde luego; ejerza su poderosa inf luen­
cia cerca del Grobierno; consiga la reforma de los 
ar^os apuntados, y habrá dado una prueba práct ica 
de su buen gusto artíst ico y de verdadero interés 
por la belleza de esta magnífica y veneranda mole, 
la cual hasta ahora nada tiene que agradecer á l a 
científica Corporación. 

i)Hágalo; pues? asi , pronto, muy pronto; y se lo 
agradeceremos los segovianos y habrá imi tado e l 
celo de éstos, los cuales, s in ser Academia de l a 
H is to r ia , reedificaron diez arcos en 1867, desde e l 
convento de l a Concepción hasta cerca del Ins t i tu ­
to, cuya reedificación la hizo su Ayuntamiento con 
dinero propio, y no de figura apuntada, sino guar­
dando el orden greco-romano del incomparabla 
Acueducto. Pa ra ser algo imparc ia l la científ ica 
Corporación, ha debido hablar de ésto en su segun­
do informe; pero lejos de el lo; se ca l la , sin tocar 
nada sobre tan importante obra, y pierde last imo-
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ssmente el tiempo hablando de la de Isabel I, com 
la gran in just ic ia que hemos demostrado. 

«Sentimos no haber tenido delante el expresado, 
informe, del cual nos hemos ocupado por referencia, 
s i bien de buen or igen; pero s i , contra nuestra vo-
luntad; hubiéramos cometido alguna inexact i tud, 
estamos dispuestos á rectif icarla con mucho gusto. 

nPor lo demás, según las vaguedades de aquel , las. 
frases agresivas é intencionadas estampadas en él 
y el largo tiempo trascurrido desde el injurioso y 
calumnioso publicado en Octubre, tenemos la c o n ­
vicción de que l a Academia no quiere dar l a repa­
ración públ ica que exigen la d ignidad, l a cul tura y 
l a honra del Ayuntamiento y pueblo segoviano. 
A s i lo prueba también aquella diciendo que exten­
dió aquel documento con carácter de reservado. E s 
decir, que quiso ajar, maltratar á la Ciudad de S e -
gov ia á mansalva, s in peligro alguno, con l a mayor 
in just ic ia y fundada sólo en un calumnioso rumor,. 
que nadie oyó en esta •población.. Pues semejante pro­
ceder dice muy poco en favor de los sentimientos. 
hidalgos y caballerescos de la docta Corporación.. 

«Por lo mismo, el Ayuntamiento no está ya en el 
caso de guardar más consideraciones. Conteste con 
energía y prontitud^ como así lo hará; á l a nueva. 
agresión; y si en un periodo corto no se publ ica en 
l a Gaceta l a reparación pedida hace dos meses y me­
dio, exíjala por medio de los Tr ibunales, entablan­
do la competente demanda de in jur ia y calumnia. 
Públ ica y gravísima fué la ofensa. Pública y c u m ­
p l ida debe ser l a reparación. 
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nEste asunto se ha hecho del dominio publico, ha­

biéndole l levado la prensa á toda España y fuera 
•de e l la . L a opinión públ ica se incl inó muy luego 
en favor de Segovia, por comprender que tenia ra­
zón, y está en espectat iva. 

i i jAy de la d ign idad! ¡ A y del concepto del A y u n ­
tamiento.., s i no supiera colocar su cul tura y su h o n ­
ra , y l a cul tura y la honra del pueblo segoviano, 
<ea el alto puesto de donde las lanzara la Academia 
de la H is to r ia ! 

«EzEQUIEL GrONZÁLEZn. 

Segovia, 14 de Enero de 1885. 

De orden del Excmo. Ayantamiento de esta Ciudad, 

E L SECRETARIO, 
J U A N G R I S Ó S T O M O R I V a S , 
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